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la hermosa i opulenta líeina 
antes arreboles; 

bucles peina 
limbo (le soles. 
de las hirvientes linfas, 
inue bruma. 



;as (le espuma, 
eetro soberano. 



del arcano, 
de la foi'ma. 



Is el éter azul mi vasto inapeño. 

lesa las orlas de mi réjia gasa, 
desde el hondo misterio, 
cada estrella qne pasa. 
Llevo en mi ■frente que arde 

en mi pupila que sonríe i Uora, 
las sombras de la tarde, 
los rayos de la auiora... 

II 



— Yo soi la Beina de bñüante clámide 
de pálido rostro pensativo. 

Es la eterna pií'ámide 

mi trono piimitivo. 

En mi culto se alternan 

las edades veloces, 
sus frentes olímpicas prosternan 

los Jenios i los Dioses. 

Yo soi ante la aurora, 

bajo el cielo infinito, 

resurrección sonora, 
randiosa apoteosis de granito. 

Es mi cetro el escoplo. 

Es mi nimbo la yedra. 

Yo hago, bajo mi soplo, 
ullir el bronce, palpitar la piedra. 

Bajo el éter que oscila 
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[ me saluda el gran Sol desde el Oriente: 

; llevo la majestad en la pupila; 

\ llevo la eternidad sobre la frente-.- 

r 

[ 

i 

ni 

LíA Música: 

— ^Yo soi la Eeina de celeste cuna 
que en el misterio de las noches solas, 
en un rayo de luna 
se columpia en las olas. 
Con el alba sin tules 
i el pálido crepúsculo^ converso. 

Yo tengo alas azules. 
Yo lleno con mi soplo el universo, 
Y'o alzo hasta Dios en mi ondulante jiio 
i- la escala de mis sones. 

'^ En las auras suspiro; 

rujo en los aquilones, 
Soi undívaga fibra. 
Soi clarín de batalla. 
Soi ósculo que vibra, 
Soi cólera que estalla, 
Soi como los querubes: 
vuelo con raudos, luminosos rasti-os, 
mas allá de las nubes, 
mas allá de los astros. 
Sé todo lo que encieri*a 



r 



í 






¡ica que labra 
Jabra 



estad del verso, 

j cruje 

le el ünivereo-. 



vuestras odas. 



oí vosotras todas 
uas. Sois el cáoaí 
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Alerta, sofiador! Mi<te tu anheíor 
Tu juieio flota en un delirio estraño: 
sed de la Tierra i éxtasis del Cielo. 
OviUermo Matta, 



1 

,! Tú que aientes 

i de un afán profundo, 

1 buril; pulaa la lira. 

relámpagos potentes 

¡nan el mundo 

lito de tu mente jira. 



conmueva 
abrió 



lOcioD alguna 
«razón vacío. 



1 buril; pulsa la lira. 

en tí la queja 

líente corazón suspira. 

irra para siempre escrito, 

ra para siempre deja 

I infinito. 

voz de! sacei-dote; 

leal; tu culto el arte, 

de Dios de tu alma brote. 

te escucha desde luego, 
por escucharte: 

1 ea de fuego! 

VI 

las alas poderosas 

.ila atrevida, 

ide abismo de las cosas, 

ide abismo de la vida. 

)08ible que calles 

, para que Dios te nombra. 

que sueñes i batalles 

en la sombra. 



LOS ámbitos encierra 
do profundo. 



>unl; pulsa la lira. 

lensidad sondea. 

con que Dios te mira 

) eterno sea. ■ 

colores beUo8 

msidad te ofi'sce 

es para siempre en ellos 

ue en tu alma resplandece. 



nte el sol del dia 
lagnífico 36 eleva, 
to de la noche umbría; 

8U8 rayos ardientes 

la vida lleva 
indas corrientes: 

bosques el reposo 
)fético8 ruidos, 
lura i alborozo 
litar los nidos: 
íde el alta cima, 
I llama misteriosa, 
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Sacude, pues, la inercia que te abate; 
sacude, pues, tu abrumador desmayo. 

Apréstate al combate. 
Habla; toma el buril; fulmina el rayo. 
Haz temblar de pavor al letroceso. 
Haz temblar de pavor a la mentira. 
Señala nuevos rumbos al progreso, 
que a lo infinito, que a lo eterno aspira. 

XIV 



También proscrito del feliz palacio, 

i azotada la frente 
por el furor de la tormenta recia, 
cruzó las soledades del espacio, 
llenando el orbe con su voz potente, 
el poeta más grande de la Grecia. 
El Dios Homero careció de un lecho 
en donde hallar consoladora calma, 
en donde hacer enmudecer el pecho, 
en donde hacer enmudecer el alma. 
El Dios Homero tuvo sed i frío 
en su negra jornada de aquí abajo. 
I no halló ni una gota de rocío, 

ni un miserable andrajo. 



Ál'bvt,^ 



3 vecea no rae «.lijo a sólua: 
á siempre tu semblante adnsto'í 
pai'a contigo injusto? 
len, la luz, la creación? 
azon ni pensamiento? 
siempre tu alma estraña 
lez de la montaña 
tu cuna el aquilón? 

imidoa, macilentos labios 
so a una fugaz sonrisa. 
18 nunca se divisa 
I de pasión vagar. 
1 náufrago sin rumbo 



Jo 
hi 
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ití: la abnegación aublime 

coríffion que olvida 

lad de su dolor profundo 

ar el llanto con que jime 

rfandad desvalida 

a ni vestido cruiea el mundo, 

é un himno a la primer miratla 

lismo tiempo de dos almas brota 

srao volcan sus alas quema; 

ado la noche en alborada, 

iZon haco una dulce nota 



3 un poema, 
^ un himno a la esperanza mia 
in ánjel que con fe me adore; 
alce que conmigo ría, 
erno que conmigo llore... 
ne escribí. Me acuerdo apenas 
que en ritmos diversos, 
>ras de entusiasmo llenas, 
escribí muchos versos... 

IV 

pluma i me quedé sombrío... 
ndo Sol, ya desde lejos, 
stios i lánguidos reflejos 
mundo su postrer adiós, 
con loco afán el Álbum, 
II a sus amargas mofas, 
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leyó mis melancólicas estrofas, 
en la vaga penumbra, a media voz. 

Palideció de súbito su frente. 
Huyó la risa de sus labios rojos. 
Brilló una lágrima en sus grandes ojos. 
I triste i silenciosa me miró. 
I desde entonces ¡ai! siempre que a solas, 
siempre que a solas a su lado me hallo, 
Ella se pone roja, i yo me callo; 
Ella se turba, i me estremezco yo. 
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pkntAlica 

A Aloardo Prieto Molini 

I 

■raba el miedo con el desmayo 
pavo roa o, fatal querube, 
. el trueni), vibraba el rayo, 
lOnte en monte, de nube en nube. 

i la postrera y ardiente danza, 
t su lecho de oro i caoba. 

go8 azules en lontanania 
entreabierta de su amplía alcoba. 

le desgarraba los nubarrones, 
in estraño vaivén satánico, 
a lozanos, rojos pulmones' 
iBo soplo huracánitu. 



con miH Qiiradas, ante míe pfleOB, 
ran, odios que rujen, celoe que estallan. 

triunfo ver «obre el polvo que altiva piso 
re bajo min p]antaa, rendido i tierno; 
le mostrarle el fondo de un paraíso; 
ortes, en vez de un cielo, darle un infierno. 

lo al tenopki como una reina, como una Diosa, 
QoviflK que se desposan en lae altares; 
» como la nieve su tez de rosa; 

1 aobre su frentf ian azajiarea. 

triunfo iJavar en oUaíi mi dardo estraño; 
erte tsua Uudones, san alegrías; 
lias crepusculares del desengaSo, 
I, una por una, Hua agonías. 

[oche! Yo te bendigo cuando tú velas. 
) cuando sacudes tus hondas calmas. 



m abismos, i yo en las ahnaa. 



>s, lódregos pasos, 
a la esperanza sus rayos pulcros: 
Qo la esíinje de los ocasos; 
imo la esfinje de los sepulcros. 



Jal 



I 

de las IsIhs de Esmeralda 
do», en excelso coro, 
J8 de inmortal guirnalda, 
i en horizontes de oro. 

ui balsámicos eflu\'io8, 
z las odaliscas peinan; 
i, bajo nimbos i-ubÍos, 
, i lo» bardos reinan. 

palles i los bosqups bellos, 
le en el aura sube, 
an a posarse en ellos 
. la blanca nube. 



ne de los lagos ritmo eolio, 
al beso de las bocas rojas. 

|ue danza a compás del áureo plectro 
ilfombras de rosas i alelíes; 
en rejios alcázares de electro 
m la frente fiiljidos rubíes. 

le rápidos pies i hombros gallardos; 

descuella por sus gracias todas; 

proclaman sin rival los bardos 
ees silvas i en ardientes odas. 

le ondulante cabellera de oro 
■eside a los bardos como un astro, 
scancta en el festín sonoro 
de fuego en copas de alabastro... 

ni 

i, embriagado con la hirviente copa 
or de los éxtasis supremos, 
, visión azul, de pié en la popa, 
in tregua los gallardos remos. 

barca triunfal resbala altiva 
itre sirtes de áspero cascajo, 
a estrella que florece arriba, 
la espuma que florece abajo. 



C^: 




lyieSIta^ios. 



Ora la inmensa Creación, — Arriba 
trémula engarza su arj entino broche 

la estrella pensativa 
entre los negros bucles de la noche. 
Ora la inmensa Creación, — Abajo 

el límpido arroyuelo, 
sobre su áspero lecho de cascajo, 

copia el pálido cielo. 
Hai un solo Satán. Con ansia inquieta 
siente la voz con que la duda zumba. 
Hai un solo Satán. Es el Poeta. 

Medita ante una tumba. 



— 31 - 



IQ 



Del hondo caos que al poeta espanta 
se alza una voz profunda que le grita: 
— Poeta melancólico! levanta 
iiácia el ámbito azul tu alma infinita! 
El gran globo que suica el vasto abismo 
■donde mi eterna actividad yo esplayo; 

donde yo digo: Sea! 
i brotan a mi voz^ a un tiempo mismo, 
del viento el soplo, de la nube el rayo, 
del mar la espuma, de tu ser la idea: 
el globo apocalíptico que mece 
en el ámbito azul su ardiente masa, 
puede menos que tú! Pues él carece 
del pensamiento audaz; del don bendito 

de escrutar lo que pasa 
en sus mismas entrañas de gianito, 
Hai algo, pues, en tí que vive aparte 

de tu misma materia, 
que por el fango vil suele arrastrarte; 
algo que te engrandece; que te alumbra, 
en medio de tu noche i tu miseria; 
algo que, desde el fondo que devoras, 
sobre alas huracánicas te encumbra, 
i hace estallar sobre tu frente auroras! 



L MysQ^ 



, POETA INQLES 



I 

:he ya! Suspira el lago. 
, Ruje el mar profundo. 
misterioso i vago 
de otra patria, de otro munrlo. 

n 

«táat Circula sin sosiego 
s fecundante savia; 
ente guarda intacto el fuego 
del cielo azul de Arabia. 
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En sus lóbregos pliegues, las visiones 
del vino i del amor baten el ala. 



IV 



Bebamos, pues. Ya el Chipre cristalino 
con sus hirvientes olas nos convida 
a detener en su veloz camino, 
entre los brazos del amor, la vida. 

'Bajo aquel tul que al aire libre ondula, 
no ves un ancho tálamo desierto 
que con sú forma ríjida simula 
un sepulcro glecial recien abierto? 

En él irradiaremos sin medida, 
i riendo a carcajadas de la suerte, 
tú, la fiebre del alma, que es la vida; 
yo, la fiebre del cuerpo, que es la muerte. 



V 



¡Ai! Es tan bello ver cernerse al borde 
de los sepulcros la fragante rosa; 
i escuchar del festin el dulce acorde 
cuando en silencio el corazón solloza. 

Es tan bello soñar sobre las ruinas 
de uú rejio alcázar cuando el cierzo zumba; 



i con frasea ardientes i div 

jurarse eterno amor sobre i 

VI 

Para que arda la virjen i 
une al mió tu labio abrasan: 
Ten! Jiraremos en alegre c 
después del vino i antes de 

Dancemos, si. Qué nos it 
Dancemos, sí. Dancemos si 
tú, retratada en mi mirar p 
yo, calcinado en tu mirar c 

Quiero ver tu jentU i esl 
cimbrarse al viento perfum 
como se cimbra el liiio sob 
como se cimbra el cisne so; 



., sí! Contra el 
potente bálsamo la danza e 
La danza es fiebre, vértigo 
vuelo del alma lejos de la i 

vn 

Cuan bella estásl Jamas 
iluminó la noche de mi vid 



vina claridad de luna 
de tus ojos desprendida. 

sella estáa! Jamas en mis afanes, 
senda de ásperos abrojos, 
ita mí la luz de los volcanes 
gan los ra^'os de tus ojos. 

\ de satánicos hechizos 
istrechado con delirio ardiente; 
las hebras de tus negros rizos 
nguna coronó mí frente. 



el efluvio del edén. Te adorol 

■£¡ languidez! Qué afán tan dulcel 
I o ya de que las cuerdas de oro 
vírjen del amor yo pulse. 

IX 

Jigante amor! Tú con tu llama, 
1 aliento abrasador, fecundo, 
s el foco que deriama 
i de la vida en cada mundo. 



miso inmortal, entre dos "bocaí 
ñcien roto de cerezo, 
lo a la luz las alas locas, 
D dos ^Imas en un besa 



^@^Jd 



"O PRIMERO 



rba la quietud profunda 
ro magnifico reposa, 
r del aura moribunda 



e, la cabeza baja; 
lue la fiebre crea; 
1 vuelto en su mortaja, 
claustro se pasea. 

cuando de sus ojos brota 
ago sombrío; 



rájico fulgor del alma ro 
jime i se retuerce en el 

lo lo acompaña en su me 
I que la luna que las son 
una lágrima azul en cae 
re las frentes pálidas dei 

n 

]s joven. Es su edad la c 
leí himno, el ensueño i e 
jue es terso azabache el 
jue es oro bruñido el bu 

lin conocer placeres ni p 
dejó del hogar, siendo ir 
lé a poner al pié de los a 
corazón mas puro que el 

tJgun recuerdo de la infi 
ipe tenaz su místico sosi 
>sata en su espíritu a su 
acánicas ráfagas de fueg 

Lcaao las borrascas de la 
pasan las barreras de su 
,n con i'Onco estrépito di 
esgarrar su corazón tran 
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Un dia vio en el templo, de rodillas, 
desde un triclínio del solemne coro, 
una vírjen de pálidas mejillas, 
de pupilas de cielo i trenzas de oro. 

I su gallarda imájen tentadora 
lo persiguió con incesante empeño; 
turbó su dulce paz hora tras hora, 
en el recreo, i la oración i el sueño. 

Cuántas veces, orando en el santuario, 
no veia flotar en su ansia viva, 
envuelta en la espiral del incensario, 
su fantástica sombra fujitiva! 

Cuántas veces, con hondo desvarío, 
allá en sus noches de nostaljia loca, 
no despertaba, trémulo de frió, 
buscando el beso ardiente de su boca! . . . 



IV 



De súbito interrumpe su paseo. 
1 lívido i estático se queda. 
I mira con estraño devaneo 
la blanca luna que a lo lejos rueda. 
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ula azul de 
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cuando el brutal instinto la provoca 
a sostener con él recia batalla? 

Qué hondo misterio es el que el hombre encierra^ 
que el cuerpo vence al ahna en el gran duelo, 
siendo el cuerpo una sombra de la tierra, 
siendo el ahna un relámpago del cielo? 



II 



Ante el sol inmortal que se levanta 
i tiñe el éter de ópalo i de rosa, 
el himno eterno de la vida canta 
con magnífico ritmo cada cosa. 

Mas ¡ai! El monje en su nostaljia muda 
oye solo zumbaí* el ala incierta 
con que el lóbrego cierzo de la duda 
bate las ruinas de su fe ja muerta. 

Envuelto en el fantástico sudario 
de su austera i flotante saya mística, 
se arrodilla temblando en el santuario, 
delante de la lámpara eucarística. 



Es insondable, es infinito el velo 
\ de la fúnebre noche que le ofusca, 

! Es un fantasma, es un sarcasmo el cielo: 

\ huye mas lejos cuanto mas le busca! 
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"En su místico anhelo de vencerse, 
lleno de santa cólera se azota, 
i de dolor su carne se retuerce, 
i roja sangre de su carne brota. 

Es inútil su bárbaro martirio. 
Xía fiebre estalla en su cerebro luego, 
I a través de las sombras del delirio, 
él ve flotar una visión de fuego. 

Es la visión de la mujer que adora: 
que eon su carne pone su alma en guerra; 
que lo acosa tenaz hora tras hora; 
que lo hace al cielo preferir la tierra! 

FRAGMENTO TERCERO 



i 
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Tiende la noche sus flotantes tules, 
i se envían los astros desde lejos, 
a través de los ámbitos azules, 
dulces besos de amor en sus reflejos, 

I hunde el monje en el éter infinito 
los tristes ojos con afán profundo: 
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Padre, — le dijo, — perdonad mí queja. 
Siempre que caigo ante el altar de hinojos, 
mi pensamiento del altar se aleja, 
i se llenan de lágrimas mis ojos. 

Al mismo altar con una audaz porfía 
que hace que los sentidos se me arroben, 
sigue mis pasos, tras la sombra mia, 
la sombra melancólica de un joven. 

Busco la soledad. I en ella vago, 
i de amor cada cosa me habla en ella: 
me habla de amor la música del lago; 
me habla de amor el ritmo de la estrella. 

Dadme, pues, padre mió, algún consuelo. 
Es ya inútil luchar. Estoi vencida. 
No es verdad que el amor brota del cielo*? 
No es verdad que sin él no hai sol, no hai vida? 



IV 






I él esclamó: — ^No es este un gran problema: 

Dios manda que ame cuanto ser existe. 

I su mandato es una lei suprema 

a cuyo imperio ningún ser resiste. 
7 
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FRAGMENTO CUARTO 



I 



Tarde estival. — El cielo se dilata 
por el jigante piélago sonoro, 
como una inmensa tánica de plata 
cuajada de soberbias flores de oro. 

Habla todo de Dios: la limpia onda 
que su albo nimbo por la playa tiende; 
la casta estrella que en la bruma blonda 
del pálido crepúsculo se enciende. 



n 



Cubierto el monje con su tosca saya, 
murmurando en silencio: «Dios lo exije,» 
hacia una agreste aldea, por la playa> 
bajo el sol que ya muere, se dirijo. 

El allá en sus salvajes horizontes 
olvidará tal vez sus agrias penas; 
respirará la brisa de los montes; 
recobrará la sangre de sus venas. 
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el monje hacia la playa se encamina, 
trémulo el paso i húmedos los ojos. 

Sus olas a sus pies el mar píx^sterna 
con ritmo a un tiempo unísono i diverso, 
I le habla sin cesar del alma eterna 
que difunde la vida a,l universo. 

Del alma que es efluvio en La laguflLa; , 
i en la undívaga brisa litmo ©ólico; 
i en la serena, temblorosa lun-a, 
lágrima azul del cielo melancólico. 

Del alma que es visión que canta i vaga 
allá en la nube trémula i bermeja; 
i que en la mustia estrella que se apaga 
es recuerdo que llora i que se aleja!,.. 
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FRAGMENTO QUINTO I ÚLTIMO 
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En la capilla de la aldea tosca 
denso jentío, de entusiasmo lleno, 
se ajita como el piélago que enrosca 
a la luz del relámpago su seno. 
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Ante el altar el monje b 
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Se absorbe. Se tiasporta. late lejos, 
desde el mistico altar al lecho cálido, 
ve marchar bajo un nimbo de reflejos 
una novia jentíl i un novio pálido, 

I oye entre raudos i vacados jiros 
de misteriosaSs i arjentinas brisas, 
aleteos dé besos i suspiros, 
i músicas de arrullos i de risas. 

I ve jugar, bajo la luz eterna, 
al umbral de un hogar, lleno de efluvios, 
sobre el regazo de una madre tierna, 
un enjambre auroral de ánjeles rubios. 



IV 



I tiende a otro horizonte la mirada, 
i allá en el pálido confín divisa 
un lóbrega celda abandonada 
donde una triste lámpara agoniza. 

íorman su techo que jamas se alegra, 
ásperas tablas de nudosos troncos, 
siempre cubiertas por la noche negra, 
siempre azotadas por los cierzos roncos. 
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Vírjen báquica i tísica, bebe; 
cobrará tu alma azul el sosiego; 
tendrá rosas tu cutis de nieve, 
i tu sangre latidos de fuego. 

Melancólica, i lívida i brava, 
sin que nadie a tu espíritu llame, 
tú cien veces, con pasos de esclava, 
has marchado hacia el tálamo infame. 



No has perdido tu olímpico rango: 
a pesar de tu insomnio estás bella: 
si en tus plantas hai gotas de fango, 
en tus sienes hai rayos de estrella. 
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que en la olímpica i sáfica lira 
canta el bardo neurótico i pálido. 

Eres diosa que huellas coronas 
cuando el talle gallardo i apuesto 
al vaivén de la danza abandonas, 
bajo el soplo del raudo anapesto... 

ni 

Yírjen báquica i tísica, bebe: 
cobrará tu alma azul la alegría. 
Eres hija del Sol, eres Ebe: 
sé la estrella auroral de la orjía. 

Hierbe el vino en las copas de plata, 
i su espuma, con ritmo sonoro, 
-desde el fondo hasta el borde dilata 
sus burbujas de púrpura i oro. 

El hará que tú dances i ondules 
a compás del ardiente deseo, 
bajo un nimbo de ensueños azules, 
ante el ara del gran Jineceo. 

.. El hará que mas bella que un astro, 
entre aromas de rosa i de malva, 
a tu lecho oriental de alabastro 
marches tú bajo el nimbo del alba. 



X 
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Me pi-eguntas por qu? mi pobre lirai, 
mi pobre lira que jamas reposa, 
en lugar de reir siempre suspira, 
en lugar de ca-ntar siempre solloza. 

Con el dolor en perdurable guerra, 
sin gozar nunca del menor encanto, 
perdido en el desierto de la Tierra, 
marco mis huellas con aceibo llanto. 



En busca de las fuentes de la vida, 
para calmar la sed que me devora, 
surco la inmensidad desconocida 
a través de una noche sin aurora. 



>8 la 
bl Bi 

fue 
islo 



Qo e 

e ca 



aL 
undi 
dal 



Ti^^c:.- 



« -tv 



— 63 — 

una mujer fatal ile labios rojos, 
de talle ondulador i ojos de fuego, 

m 

« 

También yo puedo en mi doloi' profundo 
solver hacia el pasado la mirada, 
i evocar con mis lágrimas un mundo 
que pai'a siempre ya se hundió en la nada. 

Mas, ¡ai! Yo dejo que ese mundo duerma 
con el sueño letal del polvo frío. 
Él no pnede llenar de mi alma enferma 
el insondable, sepulcral vacío. 



IT 



Cada muimullo con que el viento zumba 
me parece el acento dulce i tierno 
con que en su leclio el ánjel de la tumjba 
mo convida a dormir el sueño eterno. 

Nada me importa ya que en lo infinito 
i'eine la Noche ni que el Sol iiradie. 
Sólo sé que en el mundo en que me ajito 
nadie me entiende ni yo entiendo a nadie! 
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TRIPENTÁLICA 



A Pedro Nolasco Préndez 






Yo 80Í la diosa del bardo excelso de alas inquietas 
que como el cóndor bate i empuja los huracanes. 
Yo enciendo arriba las nebulosas i los planetas: 
yo enciendo abajo los corazones i los volcanes. 

Yo tifio de oro, de ópalo i nieve las mariposas 
de las riberas, de las colinas i los oteros. 
Yo abro i desplego, para los nimbos de las esposas, 
los azahares de que se cuajan los limoneros. 

Yo hago aurórales con la lejana, trémula orquesta 
e los olivos, de los laureles i de las palmas; 
)n el perfume de los miosotis de la floresta; 
i>n la miel rubia que el primer beso vierte en las almas. 
9 
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ja de la Sostaljia. — Yo sol neurótica, 

10 versos que nijen como aquilones, 
! del desengaño, — noche caótica, — 
de Dios proscrito con sus crespones. 

., cuando de su alma se va el aosiegoi 
los enmudezco, los aletargo; 
IB soplos de orjia, llenos de fuego; 
1 sed divina de ajenjo amargo. 



!— Yo sol la Diosa que amante puebla 
le blaQcas alas tu alma sombría, 
olios de sus azules mares de niebla 
>asea en triunfo tu fantasía. 

ma del sacro ajenjo los soles blondos 
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s compases hondos, 
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A Luis A. Friai 

I 

ramlaa estelas, 
jras sirtes de granito, 
A el huracán las velas 
ui norte del proscrito, 
jicos de ronca espuma 
e de sus grandes tumbos, 
la inmensa bruma, 
13 en sus vastos rumbos! 
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Alza tu acentoJ Déjame eseucliarte, 
bella sacerdotisa 
. de la sublime relijion del Arte, 
. Siempre que pulsas tu laúd sonoro, 
una diáfana brisa 
bate las hebras de tus bucles de oro. 

Siempre que cantas, brota 
-de tu voz de ánjel un rumor de cuna; 
i en el cristal de tu pupila flota 

un rayo azul de luna, 
lío es mas dulce el rumor, lánguido i vago, 
con que al abrir su inmaculado broche, 
cuenta el lirio a la estrella, junto al lago, 
. su tierno amor en la callada noche. 
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■ Cuántas veces también, con loco empeño, 

sobre las alas de oro 
del ideal jigante con que sueño, 
yo no vuelo a los ámbitos profundos 
para escuchar el cántico sonoro 
que alzan a Dios, desde la luz, los mundosl 
Con qué embriaguez en la solemne calma 
de vasto abismo, lleno de arreboles, 
yo no siento vibrar dentro del alma 

el rimo de los soles! 
Mi ideal es la luz. La luz inmensa 

que en raudas ondas fluye 
del fondo del misterio, que comienza; 
del fondo del misterio, que concluye. 

Yo vuelo hacia la cima 
porque una voz recóndita me llama; 
porque un algo inmortal mi ser anima; 
porque hai un algo en mí que sueña i ama! 



IV 



Tu laúd me revela en cada nota 
que al cielo azul envia, 
que el radiante ideal que en tu alma flota 
es el mismo ideal del alma mia. 
Mas tu laúd divino 
10 
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negra. — No hai fuego en la carpa. 
& el hielático cierzo 
icaa cuerdas del arpa, 
ddas alas del verso. 

Bed, tengo frío, tengo hambre: 
recio, profundo trastorno: 

se un fatídico enjambre 

;ros fantasmas, en torno. 

ezco, — mirando a las cimas, — 
sa tripódica i rara, 
ide se alzaban mis rimas 
ilzan las hostias del ara. 



igo cóndor j 
las cúspides 
(ardo maldit 
¡isne que mv 

1 cierzo no c 
i las cimas i 
ripódica mei 



liemai i som 
ín sus lóbre, 
d febril fant 
de los munc 

60 entonces 
e rayos del 
Eúljídas puei 
o plació ce! 

08 i rejios n 
s blondas, e 
himnos triv 
i8 cítaras de 

3 sacros citif 
íu voz baten 



es i undívagos rizos 
de rayos de estrellas. 

Icázar con ellas penetro, 
;iiido amor me abandono, 
ño en sil alcázar un cetro. 
I en su alcázar un ti'ono. 

ni 

el banquete divino 
licas vírjenes blondas, 
licea de oro i platino 
léctar de fúljidas ondas. 

os, reimos i amamos, 
de galas nupciales, 

1 a compás le cantamos 
>r azul de Aueobales. 

Apolo sus alas desplega, 
as místicas bodas; 
pa de luz nos entrega 
sus silvas, sus odas. 

I iris temblante i sereno 
s anémonas cálidas, 
idas curvas del seno 
icaa virjenes pálidas. 
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Yo de las Musas amo la que ins|)¡ríí 
los cánticos patriotas, 
i arranca de la lir'a 
relámpagos i notas. 

Yo de las Musas amo la (jue truena, 
al par de la metralla, 
sobre la roja arena 
de la ardiente batalla. 



Yo de las Musas amo la que sopla 
i enciende los olímpicos enconos; 
i empuña la manopla 
i hace astillas los tronos. 
11 



Musas amo la que 
irazon i la cabeza 
i^'iva la lei proscrí 
Viva la Marsellesí 
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¡en! Óyeme atenta, 
tengo alas; yo vuelo, 
sé lo que se cuenta 
'ierra con el Cielo, 
zul que columpió mi cima 
dieta versos vagos: 
lo los i'ayoa de la Luna, 
10 la espuma de los lagos, 
te haré, virjen bella, 
ofas lejendarias, 
irreboleB de esti'ella, 
lias ere puscul arias, 
i ráfaga estiva 
Tierra me trajo. 
,tan los ánjeles arriba 
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A Santiago Escuti Orrego 



Cuánto me place, oh Mar, en tu ribera 
ir por la tarde a meditar a solas! 
Desplegas no sé qué grandeza fiera, 
al par de no sé qué melancolía, 
en el fragor de tus jigantes olas, 
cuando detras del pavoroso velo 

de la noche sombría 
se confunde la Tierra con el Cielo! 
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Oh Mar! Tú no descansas. 
ibrio inmenso de tus mismas iras, 
¡pre siniestro a tu ribera avanzas. 

presto rujes, como ya suspiras. 
en tu voz un no sé qué del gi'ito 
ante cada esperanza que se escombra 

al Dios de lo infinito 
el' alma inmortal desde la sombra. 



uántas veces las roncas tempestaiies 
lacuden tus lóbi'egas entrañas, 
sordecen tus vastas soledades, 
Qvierten tus olas en montañas! 
también el pensamiento humano 
inmóviles dogmas bambolea 
ido empuña su cetro sobei'ano 
ji'a el i'aj'O de la eterna idea! 

YI 

li Mar! En vano en tu dolor sombrío 
tra tu cái'cel de granito invocas 

el huracán bravio, 
luracan bravio no te escucha. 



I lucha con tu cárcel de agrias rocas, 
antra el mismo Dios contra quien lucha. 

VII 

ambíen la Humaníitad nije i solloza. 

E^la también estalla, 
isa. I es un misterio cada cosa. 
[a. I es cada paso una batalla. 
} rasga la sombra, i marcha inquieta, 
a reeist« al ímpetu rehacio 
que hace su ancho trono del planeta, 
imperio infinito del espacio. 

VIII 

h Mar! Quizas el formidable acento 
que tú rujes en la noche a solas, 
i voz con que cuentan tu tonnento 

a sus sombras, tus olas, 
nútil tu afán, oh Mar profundo! 
ica escuchó la indiferencia muda 

de la noche i el mundo 
rito de dolor i el de la duda! 
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Amémonos los dos como se adoran 
los astros que a lo lejos se levantan, 
i que las negras nubes evaporan, 
i que la gloria de los mundos cantan. 

Pero que nuestro amor sea mas fuerte 
que la roca en que el piélago retumba; 
que triunfe de las sombras de la muerte; 
que haga estallar la losa de la tumba! 



Que remonte sus alas de topacio, 
desparramando efluvios i arreboles; 
que feea en los abismos del espacio 
un Sol que apague los mas grandes soles! 
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;ue ciña de laureles i de palmas 
stras frentes olímpicas i bellas: 
airebate i empuje nuestras almas 
. allá de las últimas estrellas! 
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A una Poetisa 

I 

iliz el bardo del ensueño 
ritmo diálano i sonoro 
su laúd risueño, 

•1 ritmo celestial que encierra 

lulce lira de oro 

il, como tú, sobre la tierra! 

II 

eliz el bardo de la duda, 
ando sin saber a dónde, 
■e envuelto en un crespón sombrío, 
■a sobre su arpa muda. 



irque a su voz ningUDa voz responde, 
irque su voz se pierde en el vacio!... 

in 

Si al bardo melancólico le oyeiB 
el ánjel por quien jime, 

bai'do melancíólico sintiera 
s ímpetus del águila sublime, 
clara lejos de la tierra, lejos, 
>r los inmensos horizontes loibios, 
,ntando la canción de los reflejos, 
intando la canción de tos efluvios. 
I escalara un trono de alabastro; 
pulsara la lira de la auroi-a; 
por nimbo nupcial pusiera un asti'O 
1 la frente del ánjel .por quien llora... 

ni 

Anjel! Remonta sin temor el^uelo 
la rejion sin límites del Arte; 
iz que acudan la Tierra con el Cielo 
! laurel i de luz a coronarte! 

IV 

Anjei! No importa, nó,que mientras tan 
bardo que en sus vértigos te nombra. 
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ii solas nor€ con amargo llanto 
su quimera imposibLe allá en la sombra, 
íío impoita, nó, que su quimera ardiente 
lo arrasti-^ hasta el abismo del delirioJ 
El será gi-ande! Llevará en la frente 
la corona i^ublime djel mailirioj 
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I 

.ul. — Todo es ritmo i efluvio. 
ra en la linfa al mecerla; 
uido pétalo rubio 
■o i esparce una perla. 

ter sus golfos dilata. 
qup el éter sin tizne, 
sus golfos de plata 
10 sus alas de cisne. 



onda de pálidas sienes, 
londo dolor te devora; 



calillaré la nostaljia que tíe: 
con el himno triunfel de la 

dentó tus bucles 
ito tua candidos 
> que arrulla los 
illa» noches azu 

:ría el gran Sol í 
í el gran Ritmo 
,rpa <Ie plata en 
ite un relámpag( 

III 

qué, viíjen núbi 
odaa las virjene: 
is de fuego en h 
as i tersas mejill 

úbil, escáchame 
R del arpa sonor 
las rosas del ah 
amo triunfal de 

IV 

Sol! A tu trono 
380 que Jove i C 



o eseabel de las nube», 
de triunfo del iris. 



rlado (le rayos tú 
o destilan las palmas; 
) inefables aromas; 
06 divino en las almas, 

licla i húmeda niebla, 
da. lo del nido 
eglójicas puebla 
del bosque florido. 

e púrpura el Este; 
■a estallan las ondas; 
) la sangre celeste 
s virjenes blondas... 

lolj Tú la Tierra fecundan 
ras rítmicas i Helias; 

le anillos circundas; 
Luna de antelias. 

tica novia tú igualas 
del lago arjentino, 
aico triunfal con las alas 
i en su idioma divino. 

de rosas i de álamos, 
is i almendros cerezos, 



florecer en los tálamos 
í i rítmicos beses. 

o lejos tu disco declina, 
ima la madre a la cuna, 
a con voz columbina 

1 a la Luna. . . 



an Sol! Por el ámbito opaco, 
fúljido cetro sujetas, 
I como un dios el Zodiaco 
arte de rubios planetas. 

arpa del bardo tú pones 
ntes i dui(;es escalas 
baten las blancas visiones, 
)ches azules, las alas. 

ijen de candida veste 
tico bardo provoca 
si efluvio celeste 
laca i purpúrea boca. 

n lánguido beso risueño, 
) ámbar i orlados de nardo, 
ra de luz del ensueño 
san la TÍrjen i el bardo. 



m 

ues tú amaste con la 1 
vírjen que por vez p 
isterio del amor se al 
ir no lialló con qué ni 
;es, ¡ai! su formidable 
:e devoró a ti misma. 

lY 

,1a en la noche, en un 
mos de lágiiinas, los ■ 
[ con morta! <'c;:iiayc 
ue di mi pjimer paso 
s plantas vi brotai' ab 
d frente vi cernerse e 



ae ninguno de los doi 
íl himno del amor i e' 
i amiga, i yo seré tu ; 
mas mismas ruinas 11( 
fúnebre idioma del ac 
lablarás, i yo hablaré 



■• \ 
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A la señorita ERG. 



1 



Melancólica v.'ijcíi morena 
úe magníficos bucles castaños, 
i de pálida tez de azucena; 
yo saludo tus bellos quince a os. 

Junto a tí pulsan lioi sin sosiego, 
-en alegre i espléndido coro, 
blancos ánjeles de alas de fuego 
sus eólica^ cítaras de oro. 



Al jardín de la aurora tú subes 
en un carro de mirtos i rosas; 



í en el tálamo aziil de las n 
con el ilios de la luz te des 

De tus labios de pétalos 
brotan ritmos de brisas en 
i del negro cn'stal de tus a 
brotan rayos qne abrasan e 

n 

Vírjen griega de olímpíc 
i de cuello de tei-so «labast 
i de talle de palma de oriei 
tú bajaste a la Tierra de ii: 

Cada undívago rizo florí- 
de tus ritraicos budes se^le 
es el májíco, edií-nico niiio 
úe un enjambre i".e tándidí 

Cada vago arrebol que c 
tus lozanas i frescas mejilli 
es un beso de amor de la a 
donde flotas, i cantas i brü 

Sueña, sueña en los cielc 
donde el ('xtasis tu alma di 
Yo saludo tus bellos quincí 
i a tus pies pongo mi arpa 



s^ t'^x^lba 



I 

tiempre allá en la tarde vago 
s, silenciosa orilla 
isparente lago 
■ nu&'iti'a niñez sencilla, 
ónces despertaj'so siento 
(, relijiosa calma 
sto firmamento, 
lancólica en el alma. 

n 

'a murmurante i loca, 
13 céfiros inquietos, 



a de tí, junto a la efe 
nuestros recónditos 
, deshecha en lágrím 
.speros flancos de gn 
Bstola fugaz vibraudc 
in sollozo infinito^ 

IIl 

í El lago sonlamente 

en vano el impalpa 
Dguido pit- sobre la j 
ado temblando el So 
ie (le su trono de ala 
züs de la Noche se d 

IV 

ondo abÍFmo azul de 
un vago resplandor 
no la excelsa hiz trai 
Sol, de otro espacio, 
}s de estrella melanC' 

1 tu serena faz sin ti: 
3ia tu garganta eólici 
lulees ritmos de cisn' 



' mortal, no comprendía 
íhI bendito 
tu ser eatremecia, 
de lo infinito, 
chabas, loca, inquieta, 
ibre los agrios montes, 
himnos que al poeta 
janos horizontes... 

VI 

azul de fondo vago. 
)lor que no se nombra, 

deiTcdor del lago, 

errante sombra, 
[■s, con sollozos hondos 
ce brisa cálida 
is cabellos blondos 
rente pálida! 

"^^I 

e dilató su imperio 
ira muda. 

I descendió el misterio, 
iescenilió la duda... 
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Acaso alegre i tierna 
tú evocabas la imájen de algún hombre; 
i en el abismo de !a nada eterna 

arrojabas mi nombre!... 

vin 

Anjel, perdón! De súbito en mi oido 
vibró un profundo, feí'voroso acento: 

algo como un jemiiio 
que fué a pe-niersc en la rejion del viento. 
Era la voz con que la paz tranquila 
del pálido crepúsculo turbaba 

la monótona esquila 
que en nuesha aL!c;i sin cesar doblaba. 

IX 

Turbada el alma por infausta idea, 
i con el corazón hecho pedazos, 

a nuestra triste aldea 
yo me lancé con presurosos pasos. 
Ai! Cuál no fué mi bárbaro martirio 
cuando vi destacarse, al rayo incierto 

de un vacilante cirio, 
en la capilla, tu cadáver yerto. 
Sonti bajo mis pies temblar la Tierra, 
i dejar de rodar i quedar fria; 
i cuantas sombras el doloi' enciewa 
amontonarse sobre el alma mial... 



X 

e las ondas del aliento 

labio líivino, 
valeroso i fuerte 
del liuracan violento 

Dmbre, en las rocas del 

a suele estrellar la suerte 



Xí 

vez que a tu lado 
o del amor pulsaba, 
|;iande i sagia^Io, 
mi esp iitu ajitaba 
tasii sm soriego 
j alas las estiellas 
ates ósculos do fuego 
o de luz temblaban ellas. 

xn 

ó! Desde tu cruel paiiida, 
pa dulce i sonora, 
olvido suspendida, 
las ni tristezas llora. 
ire meditabundo, 
lo la perpetua calma. 



^o como un autómata 
uelta en noche sin au 
rió mi juventud! El ro 
3 en los sauces del aei 
no me alumbra el Sol 
el! Dónde estás tú? Y 
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II 



rasga el viento con ]aa ct 
I a loa lagos, en los rosales; 
a blancos cianea, como ilusiones, 
Iris, en loa cristales. 

) a las diosas cantan los dioses,- 
amorado bardo neurótico, 
o ritmos, le ¡tido vocea, 
jue virjeu i el uiar caótico. 
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Yo hago cnncioneB dulces, i vagas i tiristerínsas, 
de arrobadoras, inimitables, randas espalas. 

T ■'"■Ayas con las eatrellas rimo Tas rosas, 

lOB que son easueSos que' abren la« alas . . . 

m 

les en la n'bera los leves lales; 

R sobre los lagos, bajo la bruma; 

sus arjeiilinaB arpas azules, 

ite de arcos triunfales de blanca espunuE. 

nhiente de la montaña cierne sonoro 
is. — méjicaa musas de la ribera,^ 
le de vagorosos contornos de oro, 

de esbelta garza,, tu cabellera. 

iIoB matutinales, de calma llenos, 

1 de las espumas estrepitosas, 
is, í virjinales i castos senos 

btan i resplandecen como dos rosas. 

is rasgan ¡as linfas í se modelan 

l« palidez pura del alabastro; 

a, bajo la niebla, por donde rielan, 

ijel, ritmos de ensueños i estelas de astros... 



¡■eat -t cat 



í^ 
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A Alejandro Parra M, 



Copia ^1 mar las estrellas en sus olas 

con salvaje ternura, 
I en el satuai'io de la noche a solas, 

entre dulces desmayos, 
sobre los golfos de la costa oscura 
canta versos de espumas i de rayos. 



II 



Sueña la Tierra vírjen. Ella siente 
sumerjirse sus montes 
en los albores de oro de otro Oriente, 
en otros horizontes. 
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Ella siente brotar estremece 

de su seno fecundo, 
orlada con la antelía de otra 
la larva criatalína <le otro m 

in 

El poeta inmortal, dios dt 

ante el ánjel que ado 
pulsa con liomlo afán, con s 

el ai'pa ile la aurora. 
El cántico divino que él ens 
ora murmura el lánguido de 
con que el aura del valle se 

en el cáliz del liiio; 
ora vibra el magnífico arreb 
ron que, rasgando la flotant 

el piclago insensato 
alza montañas de brillante e 

IV 

El canta al Verbo cuya et 
de lo alto desprendid 

por dondequiera sin cesar d 
las ondas de la vida. 

El canta al Verbo cuyo arcí 
el secreto bendito 

del beso de los astros a la 1 
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del beso de la Tierra a lo infinito. 

El canta al Verbo cuyo excelso nombre, 

como una inmensa nota, 
estremeciendo el corazón del hombre, 
del corazón del universo brota. 
El canta al Yerbo perdurable i solo, 
que al lago azul hace copiar la Luna; 
i jir^r a la aguja sobre el polo; 
i a la vírjen soñar con una cuna. 



V 



Pero el Poeta-Dios que sin sosiego 
pulsa el arpa brillante de la aurora, 

súbitamente calla. 
Es que en los labios de háHtos de fuego 

del ánjel que él adora, 
la carcajada de la burla estalla! 




15 
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Mar sereno. Crepúsculo en calma. 
Lejanías profundas i bellas. 
Aleteos de alondra en el alma. 
Arreboles. Efluvios. Estrellas. 

I la barca al gran viento sonoro 
desplegó los undívagos tules, 
recamados de púrpura i oro, 
de sus rítmicas velas azules. 

Iba el bardo a la ignota camarca 
donde el alba dilata su imperio; 
i de pié, como un dios, en la barca, 
desafiaba el inmenso misterio. 

Fué después cada estrella apagando 
su sagrado fulgor poco a poco; 



i en la niebla bogando, bogando 
t'l siguió por el mar como un lo( 

I batieron las olas bravias 
en la inmóvil, caótica bruma, 
como aii-ailas esfinjes sombrías, 
su siniestra melena de e 



I la barca del bardo rodaba, 
ilescribiendo soberbias estelas, 
bajo el ronco buracan que entou 
la canción del abismo en sus ve] 

I él de pié desafiaba su ira, 
arrojando del alma el desmayo: 
vio su cetro de dios, en su Hra! 
vio su nimbo de dios, en el rayo 
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Olí noche! Cuántas cosas 
no guardas tú bajo el silencio mudo 
con que en la eterna inmensidad reposas. 
Tú contemplas el duelo acerbo i crudo 

que sin cesar empeña 
en el gran torbellino de la vida, 
contra la duda el corazón que sueña, 
contra el recuerdo el corazón que olvida! 



II 



Tú escuchas el fragor, siemj)re sonoro, 
í con que en alas del vértigo infinito 
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jíran en torno de sus ejes de oro 

los formidables mundos de granito. 

Tú escuchas la esplosion, siempre fecunda, 

con que allá en su ancho seno, entre arreboles, 

siente estallar la nébula profunda 

los jérmenes de fuego de los soles. 



m 



Tú oj^es latir con ritmo soberana 

el recóndito anhelo 
con que hasta Dios el pensamiento humano 

audaz remonta el vuelo. 
El pensamiento humano! Las edades 
por entre cuyas sombras él camina, 
con regueros de eternas claridades 

a su paso ilumina! 



IV 



Tú has \ásto al Dios Homero 
cruzar la inmensidad, muda i desierta, 
sin patria, sin hogar, sin derrotero. 
Tú lo has visto vagar sin pan ni abrigo 
de ciudad en ciudad, de puerta en puerta, 

como un triste mendigo! 
Tú has visto descender entre desmayos, 
al Ave Seus, de hálitos de fuego, 

a coronar de rayos 



.•» 
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las olímpicas sienes del Dios griego. 

El vibró en su abandono 
el Verso-Yerbo de la Estrofa-Joya, 
en cuyo ritmo audaz, desde su trono, 
cada edad que en la historia se destaca 
oye, temblando, el estertor de Troya, 
i el son del remo del bajel de Itaca. 



Cruzar tú has visto, al dulce centelleo 
del cielo heleno, siempre cristalino, 
las playas de esmeralda del Ejeo 

a Platón, el divino. 
El Dios del Ática vagaba a solas, 
escuchando con éxtasis profundo 
en la música eterna de las olas 
el monólogo eterno de otro mnndo. 



VI 



Tú has visto, bajo el cielo de Judea, 
que orla a trechos la bruma, 
ir siempre al Dios de la mas grande idea, 
ir siempre al Dios que iluminó el Calvario, 
a rociar su ancha túnica en la espuma 
del Jordán solitario. 




vil 

Tú has visto orar a Hípatía de rodillas 

bajo el sagrado tilo 
[ue el céfiro columpia en las orillas 

del misterioso Nilo. 
lípatia vírjen, cuando el sol se escombra:, 
ba siempre a verter lágrimas tiernas 

bajo tu inmensa sombra, 
li pié de las pirámides eternas. 

vm 

Tú lias visto al gran Díoa Dante 
lacer, desde el Adriático al Tirreno, 
le su alto muñen, fúljido derroche; 
lacer brotar de su laúd jigante, 

con el ritmo dei trueno, 
il Verso-Dia de la Italia-Noche. 

IX 

Llorar tú has visto en agrio cautiverio 
ti gran Dios Mflton, cuya voz sublime 
iene el apocalíptico misterio 

del Dios Satán que jime. 
Cú has visto descender a los querubes 

en melodioso coro 



meb rosas nubes 

[e luz de su harpa de ore 

aion el bárbaro destino 

trotar en su cajuino 

lo, ?:arza3 a la Tierra. 

[as alas de topacio 

íxeelsa poesía 

Dutes de otro espacio, 

indores de otro dia. 



al Dios BjTon, sin ventura, 
el trono de gi-anito 

de Albion i Caledonia, 
óndita amargura 
itmo infinito 
ea i de la lira jonia. 
S contra todo. 

1 un siglo quo dudaba 
aurora que nacta; 
2on que desde el lodo 
cada raza esclava 

de la luz de] dia. 

XI 

s visto contra el dogma aleve, 
na, sin c 



al primer Dios del siglo dii 
Tú has visto al gran Dios ] 
'■acer temblar de espanto 1: 
nte su misma víctima, al ■ 
El tuvo las concoja! 
las ansias de luz de Pron 

i las cóleras rojas, 
las visiones del profeta li 
Fué un Dios claro-i 
|ue señaló en la Tierra su 
con foimidables í*as 
[ue lanzó desde lo alto de 
lacia los horizontes de la i 
odos los i'esplandores de ] 

xn 

Oh Noche! tú has o 
ibrar los ósculos de amor 
le cuantos seres el amor h 

bajo tu cielo negro. 
Quizás el triste ritmo con ( 
lajo el ala del viento el sa 
10 es mas que el eco de su 
lajo el ala sombría de la n 
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xm 



Tú contemplas flotar en tu santiiaría 

la aparición risueña 
que vela junto al lecho solitario 
de la candida virjen, cuando sueña: 
la aparición que, cuando duerme, evoca 

la virjen inocente 
con la dulce sonrisa de su boca, 
con la casta pureza de su frente. 

XIV 

Tú escuchas el sollozo 
que de la amante esposa rasga el pecho. 
cuando al soñar con su inefable esposo 
que inmóvil duerme en el sepulcro frió, 
de súbito despierta allá en su lecho, 

i lo encuentra vacío! . . . 

XV 

Oh Noche! Nada, nada 
sobre la faz del universo queda 

oculto a tu mirada. 
Al borde mismo del eterno ocaso 
adonde el hombre tras el hombre rueda, 
la humanidad tú sigues paso a paso. 

X 



mm^fi 
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I 

mura epitalamio a 

iélago sonoro- 

los ob'mpicos andamios 

u palacio de oro. 

i él la Tierra cálida 

la en su raudo coche, 

o uua novia pálida, 

amo inmenso de la noche, 

candidas corolas bellas, 

nimbos risueños, 
la las estrellas, 
o los ensueños, 
'Osque melancólico 

lirio i el laurel tremolen 
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bajo el céfiro eólíco 
que lleva el ritmo, el ósculo i el polen. 



n 



Oh vírjen! Cruzan nubes de alabastra 

el crepúscTilo en calma. 
El astro dice al alma: Tú eres astro. 
El alma dice al astro: Tu eres alma. 

Yo amo las nitideces 

de tu garganta hermosa. 

Yo amo las morbideces 

de tus senos de Diosa. 

Yo amo la curva oscura 

de tus grandes ojeras. 
Yo amo el raudo vaivén de tu cintura 
el ritmo temblador de tus caderas. 

Yo amo con embeleso 
el éter vago de tus negros ojos. 

Yo amo la miel del beso 
que solo saben dar tus labios rojos... 



m 



Oh vírjen inocente! 

todo canta i adora. 
Todo lleva en el alma i en la frente 

un cielo i una aurora. 
Ya bajo el tul del tálamo sin fondo 
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de la noche serena, 
se acarician a solas el Sol blondo 

i la Tierra morena. 

Yo te amo porque tienes 
la májica atracción de los imanes, 
la llave de los místicos edenes, 
la diadema triunfal de los Satanes, 

Ya preludia su orquesta 
la copa melancólica del álamo. 

Yíijen! En la floresta 

ya nos aguarda el tálamo... 

Tiemblas? No te sonrojes. 

Yo te amo como pocos. 
Tirjen! Eres un ánjel. No te enojes! 
Yo soi el bardo de los cantos locos,. 
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A Manuel Antonio Hatta 



-f-^ 



I 



A tu tumba magnífica yo llego 
para cantar de pié los himnos grandes 
que inspiran los espíritus de fuego, 
los ínclitos caudillos de los Andes. 



II 



La roca secular se bambolea 
al recio embate con que el mar la labra. 
Es roca el dogma, pero es mar la idea, 
i es ola sin riberas la palabra. 



La vieja Roma de los odios bravos, 
en nombre de sus dogmas, ya caducos, 



levantó contra tí turbas de es 
levantó contra tí turbas de eu 

Te armaste con la cólera di 
te armaste con el rayo del pn 
I al fanatismo imbécil i prote 
le arrancaste la bipóciita care 

III 

■ Fuiste proscrito ile tu patri 
de rejion en rejion, de zona e 
i tus ínclitas sienes, siempre i 
irradiaban la Inz de una coi'OJ 

Baldón para los déspotas q 
Baldón para ia estúpida canal 
Himno! Fulmina ante esta tm 
Pídele rayos al volcan, i estal 

Ante estii tumba, pideie al 
las cóleras tremendas del Atl 
I serás vengadoi" serás magn 
Serás apoteosis: serás cántico! 



IV 



Fuiste un grande adalid! Sie 
vio alzarse en el palenque tu 
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i brillar en tu frente vencedora 
el formidable casco de batalla. 

Al recio embate de pujanza homérica 
del firme ariete de tu pluma altiva, 
tubo el verbo de Chile ante la América 
el triunfo abajo i el hosana arriba. 

AI recio embate de perenne gloria 
de tu pluma inmortal de esplendor helio, 
tubo el verbo de Chile ante la historia 
la inmensa irradiación de un evanjelio. 

Libertadora de la idea esclava, 
tu palabra de fuego, eterna i una, 
henchida de relámpagos, vibraba, 
en el gran Sinaí de la tiibuna. 

Vibraba con el ritmo i el empuje 
con que en las rocas del Tabor resuena 
el rayo vengador de un dios que ruje, 
el rayo vengador de un dios que truena. 



Y 



Fuiste un grande adalid! Siempre el pro- 
te vio triunfar, desde su eterno solio; [greso 
i arrastrar el pendón del retroceso 
por la arena del Circo al Capitolio. 
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Hizo 'audaz contra ti bnití 
Je torpe rabia la canalla imf 
No pudo en tomo tuyo hace 
llevabas tú sobre la frente el 

Desafiaste la estúpida can. 
delante de las cumbres, de !■ 
y sellaste tu triunfo en la ba 
con pedazos de yugos i cade 

Enmudeció ante tí la turb. 
que ultimó en el Tabor al D 
que encadenó sobre siniestra 
en el Cáucaso azul a Promet 

El tremendo huracán que 
i troncha robles i derrumba 
no empuja las arenas de Atf 
como empujabas tú las mult. 

VI 

Fuiste un grande adalid! S 
vio rodar a tus pies el dogm 
sin la careta de la fé quimér 
que impone con la hoguei'a i 

Alzaste audaz, ante su roto 
sobre las mismas ruinas sin 
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de la vieja Bastilla del misterio, 

arcos de triunfo a la conciencia humana. 

La libertad vio en tí su gran piloto: 
contigo desafió las tempestades: 
te erguías tú sobre su barco roto, 
i enmudecía el ronco Tiberiádes. 

Pregonaba el clarín la lid titánica, 
I en la lid tú sembrabas el desmayo, 
lanzando hacia la ráfaga huracánica 
desde la arena la canción del rayo. 

Al escuchar tu voz tembló Sodoma: 
al escuchar tu voz tembló el perverso. 
Arrojaste de Chile al Dios de E;Oma: 
mostraste a Chile el Dios del universo. 

vn 



Tuiste un grande adalid! Siempre la idea 
te vio irradiar la fé que no vacila; 
i ocupar en la lucha ciclópea 
el primer puesto en la primera fila. 

Después de alzar su enseña inmaculada, 
i de batirla al viento de la gloria, 
i de ser el primero en la jornada, 
huíste del festín de la victoria. 
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A tu acento de apóstol i j 
se levantó de su ataúd eatre 
armado con el gladio del atl 
el Lázaro jigante del derecli 

La oscura multitud se abi 
lanzó sus falsos ídolos al Io( 
I tomó posesión de su destü 
i después de ser nada lo futí 

Desde su apocalíptica emint 
vieron entonces fulgurar los ¿ 
la aurora de un gran sol en la 
de un pueblo grande entre los ] 

Yin 

Descansa en paz, caudillc 
Duerme el gran sueño azul i 
En torno de tu espléndido s 
se cierne el alma de la patri 



A tu tumba magnífica de 
vendrá el bardo a pulsar su 
i el mártir a colgar arcos de 
i el sabio a saludar la eterní 

Ella será la cátedra jigan 
desde cuyo sitial, con voz r 
siempre en pos del gran so 
a Chile empujará tu sombra 



V 







EN SU REVOLUCIÓN EMANCIPADORA DE 1895 



'■'H^4»^F5^ 



Salve, Cuba inmortal, a tus titanes! 
Ellos de pié desplegan tu bandera, 
al soplo de tus roncos huracanes, 
sobre cada peñón de tu ribera! 

Ellos cantan de pié tu himno guerrero 
sobre cada peñón de tus confines. 
I hacen temblar el despotismo ibero 
con la marcha triunfal de sus clarines. 



Salve, Cuba inmortal, a tus titanes I 
Ellos baten de pié sobre la arena. 
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al sangriento fulgor de tus 
bajo la tempestad, su anch 

Ellos <ie pié tu inspiracii 
I con el alfabeto de la glor 
sobre tus rocas de granito 
la pajina mas grande de tu 



Cuba inmortal! El cóndo 
a través de tus vastos hori 
remonta el vuelo con pujai 
sobre las cumbres de tus a 

Bajo el lóbrego manto d 
sobre tus riscos ásperos, a 
sacude con estrépito la esp 
con que sus alas salpicó en 

El raudo cóndor de los £ 
anbela contemplar cómo bi 
en el palenque de los dogn 
loa pueblos indignados cua 

Esta contigo el sacrosanl 
"ía es tiempo de que enciei 
i al orbe pruebes cómo un ] 
rompe cadenas i derrumba 






— 13^ — 



m 



Cuba inmoi-tal! La fiera tiranía, 
«in oir tus recónditos suspiros, 
durante cuatro siglo» de agonía 
ha saciado en tu sangre sus vampiros. 

Las llanuras de límites remotos 
donde hoí la espada del derecho esgrimes, 
están cubiertas de cadalsos rotos 
í de tumbas de mártires sublimes. 

Cada lóbrego monte solitario 
donde hoi flamean tus pendones fijos. 
evoca el cruento, bárbaro calvario 
de tus mas grandes, mas ilustres hijo si 

Hace ya cuatro siglos que desmaj^as^ 
devorando tus lágrimas a solas. 
Hace ya cuatro siglos que en tus plajeas- 
rujen de rabia i de dolor tus olas! 



IV 



Cuba inmortal! Al huracán deshecho 
entona el himno de la lucha homérica. 
Es tu causa el gran dogma del derecho. 
Ponte de pié. Contigo está la América! 
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TÚ grito audaz la Amérjca coi 
de montaña en montaña sober 
Es la gran voz del siglo diozii 
Es la gran voz de la concienci 

Ya es tiempo de que enciend 
i de que el rayo de tus iras vi 
i al orbe pruebes cómo un pu* 
empuña el cetro de los pueblo 

Si el destino es adverso, no 
Siempre en las jigantescas od 
al rodar con estrépito los bom 
forman constelaciones las idet 

Si el golpe rudo del destine 
tu lejion de titanes hoi derruE 
verá brotar mañana el univerí 
una lejion de dioses de su tuE 



Salve, Cuba inmortalí Falta 
el episodio que tu lucha encie 
a la epopeya que de polo a po 
la Aménea escribió sobre la ti 

Sólo tu voz faltaba a los ca 
que eu su ancha senda de bril 
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la America en la lira de stib mare» 
entona al ponrenir bajo los astros. 

Cuba inmortall La libertad sagrada 
<es el gran sol que el universo anima- 
XiOS pueblos que saludan su alborada^ 
la ^udan de pié desde la cima! 





^f' 






*'LA filosofía de U EDUCARON" DE VALENTÍN LETELIER 



i llejandro Agnlnel 

Lo leí. Lo liallé audaz. Lo hallé soberbio. 
La ideíi estalla. La palabra quema. 
Es todo vibración. Es todo nervio. 
Es docü'ina. Es protesta. Es anatema. 

Es música i relámpago. Es magnífico, 
Hai algo en él de los empujes grandes 
de las olas hirvientes del Pacífico, 
de los volcanes rojos de los Andes. 

Hai algo en él del jigantesco choque 
entre la evolución i el retroceso. 
Hai algo en él del formidable toque 
de la gran marsellesa del progreso. 



Él, sin careta, la verdad pre 
para que rauda í triunfadora i 
í empuñe el cetro, i ciña la co 
i haga del alma esclava una al 

Ks la ciencia inmortal su fe 
porque la ciencia hará, por do 
que mientras en el cielo haya 
haya sobre la tierra una esper 

'Em las pálidas noches sin a] 
en que apui'é sus pajina» altiv 
j'O me olvidé de mis ensueños 
yo me olvidé de mis e 



EiDVano insulta la caduca se 
que unje tiranos i verdugos U' 
i hace del alma augusta un ali 
sus pajinas de luz desde la so 

Ella en vano le grita: / Vadi 
desde la noche de su triste oc 
Él lleva la corona. Él lleva .el 
I el siglo diezinueve le abre p 



Es la ciencia el gran sol. E] 
la ciencia hará que entre jigai 
juntas comulguen una inisma 
al pié de un mismo altar, las i 



.^^-J^^ 





es@@^@ I IN^ossa 



Eb la CoBtra-maniftitacioo del Clnb Bidlcal a la celabracioa 

del Ceatanario de Portaln 



• <rx^4j»^3>^ ' 



No es la Fuerza brutal el dios que lucha 
por la luz del cerebro que concibe! 
Es el Derecho! América lo escucha! 
Es el Derecho! América lo escribe! 



n 



Sinaí de la idea, 
ella levanta sus eternos montes 
entre nubes i rayos i huracanes. 

América rodea 
de una aurora sin fin sus horizontes 
con sus apocalípticos volcanes. 
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nr 

No es la Fuei'za brutal la gi 
de un pueblo varonil, de un p 

Ella es la gran demenc: 
de un pueblo sin honoi', de un p 
Es el Derecho su conciencia a 
Es el Derecho su fecundo ver 
El hace soberana, él hace justí 

la cólera del siervo! 

IT 

Hoi una secta alborotada i 1 
al ver que su poder ^'a se deri 

para salvailo evoca 
la fantástica sombra de una tu 

Hoi una secta, con audacia im' 
— la vieja secta de misal i cirii 
alza la piedra de una tumba fr 
i hace un dios de una sombra 



Ne es el santo respeto a la i 
de un hombre ilustre el móvil q 
delante de la tumba que profa. 



r»í 



íír' 
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Ella teme a la historia. 
La historia es juez que humilla i juez que ele- 
I ella será el gran reo de mañana! [va. 



VI 



El móvil que hoi la lleva ante una tumba, 
es el anhelo insana 
de que a un viejo ideal que se derrumba 
le cante Hosanna! un pueblo soberano. 



VII 



América no ha escrito en su ancha ruta 
que Chile cante i vibre 
la apoteoósis de la Fuerza bruta! ^ 
Chile es pueblo inmortal! Es pueblo libre! 
Es la patria del cóndor de los Andes! 
Es el obrero de la eterna idea! 
Marcha en las filas de los pueblos grandes! 
Su anhelo a lo infinito, 
en cada- etapa audaz de su odisea 
está con cien relámpagos escrito! 

VIII 



Chile inmortal! No temas! Adelante! 
Harás polvo el obstáculo a tu paso, 
bajo el hacha jigante 



de tu robusto, formidable brazo. 
A un tiempo dogma i voz, doctrii 
tú vencerás en el combate rudo! 
Tú vencerás porpue será el Deret 
í., — "-ralla, tu lábaro i escudo. 






■ ' y< ■ ■ 
I 

ruda tu batalla; fué jigante! 
alma fué audaz: fué ciclópea! 
)ujaroii en triunfo hacia adelante 
ides huracanes de la ideal 

ano la fatídica ignorancia 
ó de aa estúpido marasmo; 
aió con insólita arrogancia 
i Ímbé.cil i el bmtal sarcasmo, 

udo con sus golpes derribarte, 
nbio tú la derribaste entonces: 
é tu escudo i tu baluarte: 
is el temple de los bronces. 
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Tu víctmia titánica de Sabio, 
a fuerza de ser grande fué quimérica; 
escucharon el verbo de tu labio 
muda la Europa, atónita la América! 



II 



Tú cruzaste el magnífico proscenio» 
del formidable siglo diezinueve, 
vibrando los relámpagos del jenio 
que en jígantesca» órbitas se mueve. 

Con fé que abisma, con valor que pasmas 
seguiste al cosmos en su vasta elipsis: 
ibas en pos del colosal fantasma 
de una nueva i grandiosa apocalipsis, 

Oiste palpitar la Yida informe 
en otro centro múltiple i diverso, 
como una oscura nebulosa enorme, 
allá en la inmensidad de otro universa. 



Tenias la pujanza lejendaría 
de las soberbias águilas inquietas. 
Tenias la visión crepuscularia 
de la pupila audaz de los profetas! 

Tu palabra lumínica i sonora 
dilató por los ámbitos su imperio; 
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i estalló como un trueno i una aurora 
sobre la vasta noche dal misterio! 

Delante de tu espíritu profundo 
se alzó del hondo arcano el microcosmos, 
como un mundo del fondo de otro mundo, 
como un cosmos del fondo de otro cosmos! 



ni 



De nación en nación, de labio en labio, 
en una tempestad de aplausos grandes, 
trajo la fama tu blasón de Sabio 
del raudo Sena a los inmensos Andes, 

Pero trajo también, de coro en coro, 
en el soberbio, po:leroso treno 
dé su clarín titánico i sonoro, 
como un emblema, tu blasón de Bueno. 

El anciano i el niño ante tu paso 
demandaron con fé siempre creciente, 
doblando la rodilla^ alzando el brazo, 
la bendición de Dios sobre tu frente. 

Fuiste jenio i apóstol. Fué tu norma 
disputar palmo a palmo el hombre enfermo 
a la tétrica muerte, que transforma 
la tierra en tumba i el hogar en yermo. 
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Cruzaste bajo el sol que brilla en calma 
como un nuevo Mesías el abismo, 
en profundo monólogo con tu alma, 
en diálogo sublime' con Dios mismo. 

No hai grandeza mayor que la qne encierra 
la mi9Íon que da paz, que da consuelo: 
enjugar una lágrima en la tierra 
68 mostrar una aurora aiXá. en el cielo! 

IV 

Cesó ya su misión fecunda i noble; 
te díspai'ó la muerte su guadaña. 
Caíste ya. Caiste como el roble 
que al lodar bambolea la montaña! 

Cesó ya la misión fecunda i bella. 
Volaste lejos de la vil escoria. 
Volaste a constelar como tma estrella 
el inmenso horizonte de la historial 

Salve a tí que alumbraste el gran proscenio 
del siglo diezinueve en cada rastro! 
Salve a ti que aqui abajo fuiste un jenio! 
Salve a tí que aUá arriba eres un astrol 

Tú sei'ás inmortal mientras que ruja 
i encienda los crepúsculos profundos, 
el viento apocalíptico que empuja 
sobre sus vastas órbitas los mundos! 



^1^1 i^%W) ^■WBh) ^Bb; Ij ^SSfWB 



I 



Levántate, oh Mujer! Alza la frente! 

Vuela len pcs de los mundos 
del espacio del Arte i de la Ciencia, 
Ya puedes desafiar omnipotente 

sus misterios profundos 
en alas de tu audaz intelijencia! 



II 



Ya victorioso desgarró el progresa 
la noche secular que te envolvia. 
No es ya tu dios el dios del retroceso. 
Es ya tu excelso dios el dios del dia. 
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III 

Hoi no eres ya la sierva ■ 
la esclava que ante el amo s 
Hoi eres ya la intérprete su 
de la armonía universal i et 

IV 

Arrastró ya tu fúnebre si 
en las ondas de luz de su ei 

el progreso inmortal, que n 
de par en par ya tienes el s 
donde bullir i palpitar se sii 
el alma de la gran naturalez 

Alma desconocida, 
siempre en actividad, siemp 
que sin cesai' bace brotai' la 

en la nada profunda! 

■ Alma ardiente, jigante, eres 

que hace estallar con ritmo 

en el caos la aurora, 
i el pensamiento en el cerel 



Levántate, oh Mujeri Ani 
Ko existe ya la fiera tiranía 



nó con torpes anatemas 

lei de tu derecho al dia, 

graü dios del progreso 

">, como una sombra vana, 

dios del retroceso 

aitar fie la conciencia humana. 

VI 

*s (le radiantes claridades, 
ndequiera se escucha 
ie sordas tempestades, 
recia, formidable lacha. 
LO del yunque poderoso 
mpliendo su inmortal tarea, 
liento humano, sin reposo, 
s rayos de la idea! 

TU 

los golpes supremos 
odo a su paso lo estremece, 
centro el orbe a sus estremo a 
tpita, resplandece. 
1 a la faz de lo inñnito 
ámpagos mas grandes 
íes que horadan el granito 
los eternos Andes. 



vm 

Levántate, oh Mujer 
no hai tinieblas 
-que oscurezcan el sol c' 
Con el gran poivenir <] 
ya para siempre conf U] 
la lei de la ebernas muí 
eterna lei de redención 
de este siglo de 
el siglo de la luz i del 
e\ siglo mas jigante de 



ISPAL CQRTHA EL DIAHIO "U 

A Marcial Cabrera Guerr 

I 

Inerme en paz. No te sací 
nquPte que en tu ai'cano 
i cié tinieblas mudas, 
ulávor ol gnsano. 

az! No aííontezca qne el 
,ver de la escoria, [g: 
ecei' a tu proceso, 
anquillo cíe la historia, 

I Progreso que fulminas 
íulos vestiglos; 



V 
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í alzando tu cadáver de las ruinas!, 
lo esponga ante la mofa de lo& siglo». 

Ayer tú^ con hipócrita» asoiQbros, 
te armaste con la tea de tu infierno, 
reduciendo a fatídicos escombros 
el templo augusto del Progreso ©temo! 

Hoi el raj^o de tu odio sin empuje 
describe en vano tenebrosas curvas^ 
haciendo sólo, cada vez que ruje, 
reir a carcajadas a la» turbas! 



n 



Duerme en paz! Ya el altar de tus falsías 
al peso del error se desmorona. 
El Progreso inmoital es un Mesías: 
cuando lo insultas tú, Dios lo corona. 

Resígnate a tu trájico destino 
dentro de tu sarcófago de barro. 
No insultes al Progreso en su camino: 
empuja Dios las ruedas de su carro. 

Hunde tus locas; impotentes iras 
bajo tu roto casco de batalla. 
No provoques a Dios con tus mentiras, 
porque el rayo de Dios al fin estalla. 



III 

me en paz! No interrumpas la tare» 
■astas i audaces muchedumbres 
1 en la biblia de la idea 
asa apocalipsis de las cumbres. 

marchan en tñunfo a los confines 
zonte azul deí penzamieato, 
'erbo inmortal de los clarines, 
tandera de la luz al viento. 

lian al porvenir entre arreboles, 
■ de los ámbitos profunilos, 
do a 311 paso nuevos soles, 
3 posesión de nuevos mundos, 

ita que entre roncas tempestades 
iedo de Dios prosiguen ellas, 
:a mas allá de las edades, 
mas allá de las estrellas! 



la juventud radical 



icin Isl "Clib ItláÜdo Siolil Huisl litiBio Matti" 
A Ramón Liborlo Carvallo 



■alve a tí, Juventud, que altiva clavas 
> el fragor del huracán deshecho, 

sobre las cumbres bravas, 

la enseña del derechol 

Jamas te vio el dioa Marte 

abandonar enclenque 

tu glorioso estandarte 
re la ardiente arena del palenque. 

Siempre te vio en la brecha, 

luchando sin desmayo; 




liiffí 



respondiendo al golpe de la 
ion el golpe titánico del rayo 



Hoi solloza la patria bajo e 

con que audaces la opi 

03 eternos verdugos del proj 

«os eternos apóstoles del crim 

ion ellos los que insultan su 

i escupen sus altares, 

i anastran por el fang 

sus lauros seculares! 

ni 

istás de pié. Tú escucln 

lóbregos confli 

marsellesa de las grandes 1 

en los grandes clarineí 

Tú estás de pié. Tú so] 

eon fé que no desmayí 

oyes bramar la ola 

* W *on que estremece el huracán 

t Tú estás de pié! Tú " 

l^j^M sobre la vieja nao 

• • con loa recios empujes 

de Matta i de Bilbao! 



j^kM% _ ^„„ „. _ 

■ « Tú estás de pié! Tú m 
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IV 



Arriba, Juventud! Es ya el momento 
del jeneroso corazón que late 
con el sonoro, fonnidable acento 

del bronce del combate! 

cuando el derecho grita 

i la conciencia estalla, 

la idea es dinamita, 

la palabra es metralla! 
Firme como los vastagos soberbios 

de los soberbios troncos, 

templa tus i-ecios nervios 

con tus clarines roncos. 
Esculpe tu decálogo en tu tabla 

con el verbo que vive 

de la tribuna que habla, 

de la pluma que escribe! 
Es tuya la grandiosa i santa herencia 

de inmarcesible gloria 
de la marcha triunfal de la conciencia 

a través de la historial 



Salve a tí, Juventud, que nunca olvidas, 
en los dias supremos, 
que los que no batallan son suicidas, 



que los que son suicidas son 1 
Salve a tí, que a la oscura mu 
que en el abismo llora, 
le muestras una cnmbr 
le muestras una aurora 
Salve' a ti, que en tu intrépida 
alzas el pueblo siervo 
al tronó de la idea 
en las alas del verbo! 



VAmi^S 



MI Tm^yA 



GMENTO PRIMERO 



lustros desde entonces! — El sol cae, 
sobre el mar en lontananza, 
de la tierra Promaucae, 
ae mancha roja de una lanza! 

aa se alza en pos — de risco en risco — 
cresta de los Andes pardos, 
do el haz de sn siniestro disco 
1 carcaj de flechas i de dardosl 

las de los golfos, tras las brumas, 
enos penachos despedazan. 



I nijen, tras las cúspides, loa pumas 
debajo de loa cóndores que pasan! 

Sacuden los laureles- i los robles 
el anclio ruedo de sus copas sordas, 
remedando el fragor de los redobles 
del choque estrepitoso de cien hordas! 

El Lonquimai i el Llaima, desde el seno 
de sus ardientes i atrevidos conos, 
arrojan el relámpago i el trueuo, 
como reyes erguidos en sus tronos!... 

n 

Dos Ulmenes de frente ya caduca, 
encorvándose al peso de su espalda, 
se alejan en silencio de una ruca 
por el zig-zag de una escarpada falda. 



Son dos esfinjes de granito i nieve 
que no revelan ni dolor ni alegro 
debajo de la noche que se mueve 
con un vago i estraño temblor negro. 



Suben. — Penetran en un vasto bosque. 
I el Austro — que los árboles arranca^ — 
bate sobre sus hombros el enrosque 
de su salvaje cabellera blanca. 



, con su mano inerte 
doncel i una doncella. 
illardo, altivo i fuerte. 
jentil, graciosa i bella. 

h de una jigante roca 
n sus ásperos soslayos 
as de la furia loca 
igolpe de cien rayos. 

co que su cuello alarga 
i lóbrega de él mismo, 
AÚ fatal i amarga, 
ides de i: 



co secular que encierra, 
srámide de saúco, 
iel Pean de guerra 
hércules de Arauco. 

glacial. Le da el encuentro 
1 de su vestíbulo 
imbra de su centro, 
láculo i patíbulo. 

Dios Pillan i su Aquelarre, 
ira en su recinto infausto 
bárbara no narre 
iento i fúnebre holocausto! 



Cuando soplan a un tiempo de I< 
el Austro vencedor i el Bóreas fue 
también él i el abismo entablan sol 
"" *""midable diálogo de muerte!.. 

ni 

dos 7,7me«es juntan sus mej 
aejillas de los dos mancebos, 
almas agrestes i sencillas 
i hierven como dos Erebos, 

dos entran con ellos paso a ■ 
itraña caverna de gi'anito, 
?s de liaberse vuelto háci;i el 
iii'ando las fórmulas de un rii 



iviesan el antro como e 
indo el cüio ile su voz convi: 
;o rematen de los cien plectr 
borde del abismo el Austro 

)ierden como fúnebres silueti 
ámbito recóndito i c 
do resonar entre sus g 
pas de un monótono conjuro 

lunden allá en sus bóvedas tr; 
mdo sus lóbregos contornos 



ha febril (le sus pupilas 
ecen como ardientes hornos! 

n delante de una piedra, 
trémula penumbra 
ta enmarañada ye>li'a 
vasto mar la luna alumbra. 

3es temblar de hueco en hueco 
de la luna cs?asa, 
no, pavoroso fleco 
.dario de su razal... 

IV 

a del antio un Aitar sacro 
^lo erial, que el Austro barre, 
clieve el doble simulacro 
í Pillan i su Aquelaire. 

os Pillan crispa su diesti'a, 
i músculos potentes, 
torno de su sien siniestra 
penacho de serpientes. 

por el alto i ancho porte 
uolde lapidario. 
Desplega contra el noiie 
titud de un Sajitariol 



Su Aquelarre fatal es um 
donde arde el coj-azon i el í 
Tiene espamos de triTinfo i 
delirios de festín i de batall 

Los Machis de los verdfí 
celebran sus mistei'ioa subt^ 
I oila<.lo3 de fatídicos murci 
liban brevajes en enormes ( 

Los Toquis i'epresentan u 
sin deiTotero, ni compás ní 
en derredor de una tremeni 
clavada en las entrañas de ■ 

Es el verdugo un gladiac 
que sus arpones en sus can 
i evoca entre sus vértigos \i 
Es un Monarca del Imperio 



Los Ulmenes de frente y 
juran delante de su Dios sil 
en nombre de su patria i df 
con eco a un tiempo amena; 

El ujio jura así: — Primen 
bajo mis pies la tierra Prom 



.raidor a la palabra 
Pillan mi labio trae! 

li no podemos como ancianos 
ayer nuestros tei'ruños, 
llar de nnesti'aa manca 
iludieron nuestros puños! 

iios descai'gar la maza!;^— 
sas de la edad inermel — 
ca Tupac nos amenaza 
^romaucae duerme! 

rn j-a su postrer horda 
midable empuje suyo, 
Bio ya desborda 
feíoz Tavantisuyo. 

■■ abrigarse duda alguna 
al que el Bóreas trae, 
ite el Sol i ante la Luna, 
lyo i Promaucae. 

uestra raza ya no existe! 
lie una momia] No se mueve! 
3 mi pupila triste 
irroyo de la nieve! 



fOli dolorl — Yo recuerdo i tú recuerda! 
cómo tus hijas i mis hijos ciertos 
fueron atados con horrendas cuerda» 
i fueron ellas siervas i ellos muertos! 

El raudal de mis lágrimas se agota 
siempre que con los ojos en t; fijos 
evoco la fatídica derrota 
que ayer perdió tus hijas i mis hijos. 

No pudimos triunfar de la pujimza 
de que entonces como antes hizo alarde, 
al cruzar con su lanza nuestra lanza, 
la magnitud del número cobarde! 

Pero si la edad tuya con la mia 
el negro luto en nuestras* almas siembra, 
podemos consolarnos todavía!^ 
. Yo conservo un varón i tú una hembra! 

Desposémoslos, pues! Los dos son bellos. 
Ella vibra ya el laqui i él la maza. 
Renacerá de las entrañas de ellos 
mas audaa i mas fueite nuestra raza! 

Yo juro por Pillan que si ella quiere 
mezclar su sangre con la sangre suya, 
él en las manos de su padre muere 
si no mezcla mi estirpe con la tuya!... 
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a así: — Bendita sea 
itre mis hijas todas 
o último desea! 
unas mismas bodas! 

Ulan — ante el abismo — 

, si acaso lo i'echaza, 
nos de su padi'e mismo 
le su misma lazal 

orno tú también celebro 
tros v¿3t;igfis mas caros. 
Ulan mi lanza quiebro 
jstrei'os bi'.'us rai'os! 

o que también sus bodas 
aas del solemne rito 
tios de las tribus todas 
\chis les está prescrito. 



5 la rescate 
■o valeroso i apto, 
trépido combate 
temerario rapto. 

1 lito no cumplieran, 
i sus destellos; 
a siempre fueran 
aalditos ellos! 




VI 

ie acercan el doncel i la doncella 
Utar de Pillan con aire noble, 
ndo él la gracia de la palma en ella, 
ndo ella en él la majestad del roble. 



íl nije entonces: — ¡Oh Ulmenes bravios! 

■o por la Estación de los laureles 

que yo al Sol abrí las ojos míos 

08 siempre el mas fiel de los mas fieles! 

511a i yo somos niños todavía! — 

ro ella i yo, desde el albor mas tierno 

raos su alegría i mi alegría 

i la promesa de un amor eterno! 

Después sopló el doloi! — Cayeron juntos 

i, en su juventud soberbia i bella, 
i cien hermanos, como cien dífuntosl 
no cien siervas las hermanas de ella! 

líayeron en la arena del palenque 
ade, contra los libres i los bravos, 
outona Tupac con su rebenque 
i hordas de Curacas i de esclavos! 
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a i yo lo unimos todo: — 
amor i la (esperanza, 
is lágrimas i el lodo! — 
lio i la venganza! 

ístro etprno juramento 
i feroz Tarantisujfo, 
el Haima allá en sn hsíi 

!ol aílá en el suyo!... 

ira: — Juro por mi cuna 
B los nevados lirios 
los ojos a la Luna, 
:ría i él, mis dos delirios! 



ITO SEGUNDO 



I 

onto el sol desde los Ort 
imer destello brusco 
.cazares absortos 
)losal del Cuzco. 

el Olimpo de los reyes 
ntisuyo — siempi'e en gue 



""iL ■k''^; 
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El dilata sus dogmas i sus leyes 
hacia los cuatro vientos de la tierra! 



La enorme multitud de la Cosmópoli 
se agolpa en la llanura larga i ancha 
desde donde se impone a la Metrópoli 
con sus cúpulas de oro el Caricancha. 

Aguarda entre el asombro i el desmayo, 
como un pálido monstruo multimembre, 
la gloriosa esplósion del primer rayo 
del sagrado solsticio de diciembre. 

•Aguárdala en silencio. — Lleva galas 
alternadas de múltiples maneras 
con todos los arpones i las alas 
de su fauna de buitres i panteras. 

Hasta el mismo monarca en su marasmo, 
con los ojos clavados en la cumbre, 
siente vibrar sobre su trono el pasmo 
que ajita como un mar la muchedumbre. 

Está de pié sobre su trono, — Lleva 
en cada rejia mano soberana 
un terso cáliz que temblando eleva 
hacia la majestad de la mañana. 
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De sus láminas de oro — que se embuten- 
salta el licor que el yanacona estrae 
xlel virjinaJ, inmaculado gluten 
del magüei de la tierra Promaucae. 



n 



Crece la turbación. — El sol estalla 
sobre los Andes de nevados ámpagos, 
vibrando sobre el piélago sin valla 
su formidable cetro de relámpagos. 

Brota de todas las ardientes bocas 
un mismo i solo i jigantesco grito 
que hace repercutir todas las rocas 
de todas las montañas de granito! 

Rueda sobre los páramos resecos, 
mas allá de las cúspides de escarcha, 
con los estraños, pavorosos ecos 
de una lejion de truenos puesta en marcha! 

El gran Monarca — con respeto sumo — 
lleva a su labio el cáliz de su diestra, 
presentando a su vez al Villacumo 
el cáliz de su trémula siniestra. 

Los mil Curacas con sus mil coronas 
deponen sus espíritus protervos, 
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libando con los viles yanaconas 

que son los siervos de sus mismos siervos. 

Abre el baile sus círculos neuróticos 
debajo de la atmósfera serena 
al compás de los cánticos eróticos 
con que rasga los céfiros la quena! ^ . . 

III 

La noche se levanta en las colinas 
con su pálido llauto de topacios, 
en medio del fragor de las bocinas 
con que el Bóreas recorre los espacios. 

El Misti allá a lo lejos reverbera 
los rayos de sus trájicos enconos, 
encima de la eterna Primavera 
que se estiende a los pies de sus cien conos. 

CiTizan sus llamaradas estentóreas 
•el Titicaca inmenso de olas glaucas 
sobre las roncas ráfagas del Bóreas 
liácia la vasta tierra de los Aucas. 

Cada gran llamarada que ilumina 
las nubes que del polo el Bóreas trae, 
lleva envuelta en su cólera la ruina 
de la soberbia raza Promauce! 
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IV 



El palacio imperial alza i dilata 
hacia la roja púrpura de lo Alto 
sus cien bruñidas cúpulas de plata 
sobre sus mil columnas de basalto. 

Sus cúpulas de vértices ciclópicos 
que ignoran el baldón i el vilipendio, 
fulguran en las brumas de los trópicos 
como los cien fanales de un incendio. 

El gran Monarca^ — valeroso i cauto — 
preside en la mas vasta de sus salas, 
armado de su cetro i de su llauto, 
sus mil Curacas de penachos de alas. 

Cuando yergue la sien i alza la diestra, 
brilla con un estraúo fulgor tetro, 
en medio de la atmósfera siniestra, 
el oro de su llanto i de su cetro! 

Los mil Curacas como recios troncos, 
temiendo todos que la tierra se abra, 
sienten vibrar entre los muros roncos 
como rebote de hacha su palabra! 
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Les recuerda de pié, bajo la gloría 
de su docel de misteriosas plumas, 
los Dogmas, i las Leyes i la Historia, 
entre golpes de rayos i de espumas! 

No sacudió jamas el mar huraño 
con sus trombas de fuego el promontorio, 
como él sacude con su acento entraño 
el salvaje volcan de su auditorio^ 



V 



Dice Tupac: — ¡Oh mi glorioso imperio 
que besas mis sandalias i mis huellas! 
Yo desciendo al arcano del Misterio 
i leo tu destino en las Estrellas. 

Yo desciendo al arcano de las Huacas 
que como tabernáculo Tú encomias! 
i siento resonar bajo sus placas 
el monólogo eterno de sus Momias! 

¡Oh mis Curacas ínclitos! Es bello 
dilatar bajo el Sol las altas Leyes 
que de Manco Capac i Mama Odio 
recibió la lejion de vuestros Reyes! 

Es bello alzar la Enseña que redime 
de la vil podredumbre de su carie 



8 nómades que oprime 
de buitre la barbarie! 

adonar las blancas tiendas: 

bélicos equipos 

las a las Leyendas 

1 Atlas nanan los Quipos! 

on sus nudos de colores 
i secular sin mancha. 
I Sol mis diez predecesores 
triunfo al Caricancka. 

n su pujante brazo 
tériles ¡ arbóreas: 
el Orto i e! Ocaso; 
el Austro i hacia el 



en la Huacas yo rae escombre 
mía no son una, 
3 Pachacamac mi nombre 
I Sol i de la Luna! 

jcas Ínclitos! — Existe 
aloso Bio-Bio 
aza que resiste 
,dor del brazo míol 



— 184 ^ 

Es una tuerte í arrogante 
que allá en su audacia temer 
usa rodela en cambio de con 
i arrastra el poncho en cambi 

Es la bárbara raza Promai 
que al ronco somatin de sus 
cuando en los charcos de su 
eo alza siempre mas grande 

De las tribus que atruenai 
el vasto Bio-Bio de olas gla^ 
descuellan por el odio a nue; 
los cuatro Butalmapus de loí 

La siniestra lejion de sus 
siempre sorda a los nuevos i 
ultima sin piedad sus pi'isioi 
a la luz de los blancos Pleni 

Los ata contra el pié de si 
de sus robles, sus olmos i su 
con el nudo fatal de los con 
de los recios tendones de su 

Los hiere entre sangrienti 
con sus hondas, sus picas i i 
entonando salvajes ckevateos 
que arrastra el Austro con su 
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la después de que el martirio— 
n de muchos ni de pocos — 
do a todos al delirio 
lo loB lia vuelto locosl 

-uracos ínclitosl — Les narran 
iiror mis ehanqHis a mis greyes 
ital con que desf^arran 
Itttnlmapiis vuestros reyes. 

'mapas en sus iras lot-as 

aK lóbregas voi'ájines 

íes i malditas bocas 

mi i el TJaima sus imájenes! 

cniel Pillan! —Üsi que abatiihi 
in día levantiirJa, 
in dia redimirla, 
m dia iliiminarlal 

uclto lanzarme contra ella 
íde el último misterio 
on asombro cada Estrella, 
confines de mi Imperio! 

ueltü vengarme del insulto, 
o i miseiable ultiaje 
aja a los Dioses de mi culto 
e BU cólera salvaje! 



■-»*-^B">l'lí 
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No me impoita la arena ni la escarcha! 
Yo he resuelto querer si ella no quiere. 
Yo he resuelto marchar si ella no marcha. 
Yo he resuelto morir si ella no muere! 

Yo juro por mi llauto i por mi cetro 
que solo escapará de mi alto encono 
si abjura de rodillas su odio tetro 
ante el Altar del Sol i ante mi trono. 

¡Oh mis Curacas ínclitos! Arriba! 
los Ulmenes de larga crin deshecha, 
de montaña en montaña primitiva, 
hacen ya contia Mí correr la flecha! 

Sé que celebran con fragCfíls de ola 
el connubio de Reyes — no de esclavos — 
del hijo solo i de la hija sola 
de los dos viejos Ulmenes mas bravos! 

Celébranlos con músicas estrañas, 
porque — según los Machis del Dios suyo- 
saldrá de sus fatídicas entrañas 
el Verdugo del gran Tavantisuyo! 

» 

Arriba, pues, mis ínclitos guerreros! 
Es un negro baldón — que yo rechazo — 
que una raza que insulta nuestros fueros 
ponga a raya mi brazo i vuestro brazo! 






I, colosal vergüenza 
raza sin dogmas i sin Leyes 
empre la grandeza inmensa 
■oa Dioses i de vuestros lleves! 

ue por vencer el odio tetro 
¡bus indómitas i agrestes, 
dir el oro de mi cetro 
ar las lanzas de mis huestes! 

, pues, mis ínclitos Curacas! 
Tiestras lejíones tras mis huellas! 
i las Estrellas i en las Huacua! 
s sin temor!--Yo voi con ellas! 

VI 

acá mas joven i mas fuerte 
ate Tupac i se arrodilla, 
ido un relámpago de muerte 
a vasta sala rueda Í brilla. 

Turaca de Arequipa. — Nadie 
raza de los Aucas tiene 
gual, que como el suyo irradie; 
gual, que como el suyo truene! 

sangrienta i única esperanza 
¡ntre vértigos i asombros. 



bajo el ronco huracán de su 
hasta sus negros i últimos es 

Liba en un ancho ciáneo é 
como la hirviente sangre Frí 
la espuma del fatal Lacrima 
que del maguei el Yanacona 

Dice el Curaca de Arequip 

Vos lleváis con la paz o con 
la enseña de la vida o de la i 
desde un límite al otro de la 

Os proclaman de pié vuest 
del Maule al Guayan, de Ata 
el primero de todos los Moni 
del sobei'bio i audaz Tavanti 

Una sola de todas vuestras 
basta para eclipsar con sus fi 
los fulgores de todas las Ley 
de todos vuestros diez prede 

Yo no temblé jamas cuand 
crucé el desierto i escalé el p 
bajo la tempestad de la batal 
detras de vuestro fúljido pen 
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]0h recuerdo fatal! — Era un crepúsculo. 
Batíame detras del Bio-Bio. 
I caí sin aliento- — sin un músculo — 
prisionero del Ulmén mas bravio! 

Me ataba ya contra un vetusto roble 
para herirme i romperme i ultimarme, 
cuando sonó de súbito el redoble 
con que marchasteis Vos a libertarme! 

I el Ulmén vive aun! I es hijo suyo 
el gladiador que con siniestro alegro 
unió contra el audaz Tavantisuyo 
al odio de una víijen su odio negro. 

El joven gladiador es hoi el Ulmén 
del remoto i salvaje Carelmapus. 
I es también por su talla de alto culmen 
el Toqui de los cuatro Butalmapus, 

Antes que el odio miserable i ciego 
que rompe la coiieza de su taima, 
se apagará primero el mar de fuego 
del corazón del Lonquimai i el Llaima! 

Mandad a los Curacas que me escuchen! 
Juro por vuestro mismo gran mandato 
que las lejiones que por Vos no luchen 
son dignas de la muerte! — I yo las mato!... 
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FRAGMENTO TERCERO 



Noche. — Los blancos astros reverberan 
desde sus vastas órbitas tranquilas. 
I parecen llorar como si fueran 
millares de millares de pupilas. 

Avanzan cien lej iones estertóreas 
con un silencio sepulcral de claustro: 
las unas desde el Austro contra el Bóreas; 
las otras desde el Bóreas contra el Austro.. 

Madre Naturaleza. — Si tú miras 
marchar tus hijos llenos de odios grandes^ 
alza, pues, con tu amor entre sus iras 
una valla mas alta que los Andes! 

Si no abres a través de los abismos 
los brazos de tu amor como custodios, 
no podrán detener los Andes mismos 
el bárbaro estallido de sus odiosl 

No verá nunca ni la misma Zona 
que abre al Sol tropical sus lontananzas. 
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cliocar las nubes de su gran corona 
como las rojas puntas de sus lanzas, 

Yan a estrellar con ímpetu bravio 
contra su pecho audaz su brazo fuerte. 
Será su estraño cuerno el Bio-Bio. 
Será su esti-año símbolo la muerteJ 



n 



El Úlmen del remoto Carelmapiis, 
avanza como el Toqui de las hordas 
de los cuatro soberbios ButaJmaptis, 
cruzando un negro mar de selvas sordas. 

Lleva sueltos los lóbregos enrosques 
de su larga i leviielta cabellera, 
bajo el trájico soplo de los bosques 
del pié de la nevada Cordillera, 

Avanza en pos de su lejion de pumas 
si vasto Bio-Bio de olas glaucas, 
que aguarda entre i'elámpagos i espumas 
el choque de los Incas i los Aucas. 

Cuando bate su larga i ancha penca 
estremeciendo al Cóndor del picacho, 
estalla en sus pupilas de ancha cuenca 
un volcan que ilumina su penacho! 



Cuando a la lejos su índice levanta 
desde las altas cúspides ai'bóreas, 
siente su audaz lejíon bajo su planta 
temblar la Tievra de-stle el Austvo al Bórens! 

III 

El Reí Titpac condnee desde el Norte 
sus mil Curacas como mil atletas 
marchando como nn Sol ante sh coiie 
de soberbios i fúljidos planetas. 

Entre sus mil Curacas ciclópeo», 
cuya silueta el ámbito tlisípa, 
descuella por su talla i sus arreos 
el ínclito Curaea de Arequipa. 

El gran Curaca evoca el gran crepúsculo 
en que detras del lonco BÍo-Bio 
él cayó sin aliento— sin un músculo- 
prisionero del Úlmen mas bi'avio. 

Evócalo en silencio. — Lo recuerda 
bajo la negra imájen de la muerte, 
bajo la negra imájen de la cuerda 
ya próxima a tronchar su cuello inerte. 

Jura por las Estrellas que iluminan 
el lóbrego horizonte en lontananza 



j 



ita las huestes que tras él camin<" 
■án bajo el choque de su lanza! 

que el hijo colosal del Úlmen 
lanza — que Tupac encomia — 
3on su talla de alto culmen 
de sus pies como una Momia! 

IV 

:rájicos i fieros Sajitarios 
;ras de Tupac i los Curacas, 
:1o los Manes funerarios 
ciei'nen en torno de las Huaeas- 

nto son con que la noche hiereí 
en la sombra lo que adoran: 
Ls padres que a lo lejos mueren; 
m bijos que a lo lejos lloran. 

sarece en su cólera guerrera 
Chasquis misterioso de los vieni 
ráfagas sordas les trajei'a 
Uos de agonías i lamentos! 

an como un eco que se pierde, 
a de los trémulos hisopos 
s un dia rociaban la mies vei'de 
amenos i fecundos Topos! 



Le gritaiian a Tupac: — N< 
Detente en tu fatídico desfile 
Vas contra los indómitos Mo 
clel negro Valle donde grazc 

Pero ninguno con su voz 
a gritarle a Tupac lo que me 
El jesto de Tupac pon© la ni 
en cada atrevimiento que pa 



Tupac con su agrio látigo 
avanza en pos de sus Ourací 
como un tirano que sus puel 
al mercado del triunfo como 

Escucha que le grita la vi< 
siempre Adelante! nunca Va 
I avanza altivo a redoblar la 
del oro de su llauto i de su c 

Lanzará sus enormes muK 
al pais del Copihue i de la yt 
como otros tantos bárbaros e 
no dejando ni piedra sobre j 

Cruzará montes, páramos 
arrollando Aquelarres i Feti» 
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hasta llegar a los confines mismos 
del lóbrego pais de los Huilliches! 

Llevará siempre incólume la Enseña 
con que bajo los astros El lejisla. 
Irá a clavarla en la mas alta peña 
que alza en el mar la mas remota isla! 

Tupac marcha soñando sueños grandes 
ante la inmensidad que en torno abarca. 
Ya ve alzarse mas alta que los Andes 
su talla de guerrero i de Monarca! 



VI 

Saluda el Bío-Bio desde abajo 
con la música ronca i primitiva 
de su jigante Quena de cascajo 
al Sol que lo saluda desde arriba. 

Semeja con sus ondas i sus crestas 
una llanura colosal i hui'aña, 
cubierta con fantásticas florestas 
de una púrpura trájica i estraña. 

Tupac i el Toqui — bajo el Sol que oscila- 
Uegan a sus riberas de ancho trecho, 
con un lampo de sangre en la pupila, 
con un trueno de cólera en el pecho. 



- '-,ír-:7^ 
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Llegan los dos a un tiempo. — I al mirarse, 
lanzan los dos el estridente grito 
con que el Bóreas i el Austro al estrellarse 
bambolean las moles de granito! 

Responden los Curacas i los Ulmenes 
con una tempestad de acentos roncos, 
-empinando ante el Sol los altos cúlmenes 
de sus tallas robustas como troncos! 

Responden enseguida sus lejiones 
de siniestra i famélica tarasca, 
con el sordo fragor de los ciclones 
con que azota los mares la borrasca! 

Tiembla la Tierra i el Espacio truesna 
a través de los ámbitos nefastos 
de la pálida atmósfera serena 
de los profundos horizontes vastosJ 

VII 

El Toqui aposta su lejion de pumas 
detras del Bio-Bio de olas glaucas, 
hacia lo largo del cordón de espumas 
que azota los peñascos de los Aucas. 

No abriga duda ni temor. — La aposta 
delante del estremo del estadio 



una costa de otra costa 
amplio i accesible radio. 

is las máijenes cercanas 
uesta i escarpada márjen, 
hai ni habrá nunca caravanas 
|uen sus olas i las hirjen! 

apretadas por sus bordes 
i i Iieteclioa i cilantros, 
is nubes sus acoples 
pavorosa de cien antros! 

'. no se mueve. ^ — Tupac raje 
grio peñón de su ribera, 
erbio, temerario empuje 
io Toqui que lo espera. 

■ está de pié.- — Sus pumas bravo 

;:io i áspero balnai'tc 

í Tupae con sus esclavos 

su último estandai'te! 

zar el Bio-Bio mismo 
ano invocará sus Ruacas! 
mei'o que teñir su abismo 
're de todos sus Curacas! 
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Los mil Curacas — con silencio estático — 
forman al Sol — que sus penachos dora — 
un vasto semi-círculo emblemático 
en torno de TupaCy que los perora. 

Tupac prorrumpe con terrible acento: — 
¡Olí mis Curacas ínclitos! — Que asombre 
al Lonquimai i al Llaima allá en su asienta 
con su esplosion de gloria vuestro nombre! 

El Sol es con nosotros! — El Sol brilla 
para guiar al triunfo vuestros pasos, 
bruñendo las mil lanzas sin mancilla 
de vuestros firmes i potentes brazos! 

Vais a marchar por las abruptas sendas 
que a través de las flechas que desgarran 
conducen a las ínclitas Leyendas 
que desde cada Altar los Quipos narran! 

Cantará vuestro nombre ante los Dioses 
entre nubes de aromas i de rayos, 
atronando el espacio con sus voces, 
el coro de los cien Quipocomayos! 
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¿uipoeomapos de mi Imperio 
cifrar entre olas de humo 
mas de oro del misterio 
leí Sol el ViUacumo! 

traeos ínclitos! — Os lÜgo 

3 raudo Cóndor que se espacia, 

jI atónito testigo 

mayor de vuestra audacia! 

iene límites! — Es justa! 
lis a entrai' a la palestra 
sncia indómita i augusta 
. la victoria será vuestra! 

vais a entrar a la batalla, 
vuestras lanzas el empuje 
)le i'aj'o con que estalla 
mtisuyo cuando ruje! 

lespues^ — comoíncJitos Vasallos, 
lenumbi'a del misterio 
mil espléndidos seri'allos, 
mas bellas de mi Impeiio! 

n vosotros las Comarcas 
mtemplai' vuestro desfile. 
Monarca de Monarcas 
rra del Huemul i el Trile! 



r - -« ■^n 
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Pero antes os declaro que vosotros, 
con la lejion que cada cual, equipa, 
debéis marchar los unos i los otros 
a la voz del Curaca de Arequipa! 

Oh gi-an Curaca de Arequipaf — Espera 
que el ronco Bio Bio de olas glaucas 
verá alzarse tu talla de guerrero 
mas alta que los robles de los Aucas! 

Espero que la lanza que iluminas 
cruzará por los cuatro Butalmapus, 
amontonando ruinas sobre niinas, 
hasta* llegar al mismo Carelmapu^! 

Espero que la lanza que tú blandes 
contra el pais del puma i el murciélago 
llegará, con asombro de los Andes, 
hasta el confín del último Archipiélago! 

Arriba, pues! Recuerda el gran crepúsculo 
en que detras del ronco Bio Bio 
caiste sin aliento — sin un músculo — 
prisionero del Ulmén mas bravio! 




i» 

■ 
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FRAGMENTO CUARTO 



Sol meridiano. — Como un dardo a plomo 
cada destello de su disco cae 
sobre el abrupto i escarpado lomo 
de la gran cordillera Promaucae. 

El Austro por los ámbitos resbala. 
I ruje i vuela. I amenaza i sopla. 
I sacude i ajita cada ala 
como una recia i colosal manopla! 

La cordillera Promaucae siente 
temblar sus promontorios de agrios flancos 
al fragor con que el piélago rujiente 
bate a las nubes sus penachos blancos! 



n 



Alza Tupac su trono de campaña 
sobre un peñón de la ribera inculta, 
para obseryar desde su cresta huraña 
la derrota del Toqui que lo insulta. 



26 
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Los Curacas empujan con firmeza 
la gran lejion que cada cual equipa, 
i llevan con orgullo a su cabeza 
al ínclito Curaca de Arequipa. 

Cruzan el caudaloso Bio Bio. 
I dejan tras su paso — sobre el agua — 
cigzajes que enrojecen el vacío 
con sangrientos relámpagos de fragua. 

Abren la marcha audaz los sajitarios — 
a cual mas empinado i mas derecho — 
desgarrando los cárdenos sudarios 
con que azota la espuma su ancho pecho. 

Después desfilan las enomes huestes 
de lanza i hacha, de macana i maza, 
atronando los ámbitos agrestes 
con los himnos guerreros de su raza. 

Tupac está de pié. — Tupac conserva 
en derredor de su fatal tizona 
la formidable, colosal reserva 
de la Guardia Imperial de su persona. 

III 

El Toqui ve a los fieros sajitarios 
crusar el Bio Bio de olas glaucas. 



US arcoi 


} temerarios 




arcos de los Auca^. 




móvil— 


-tras un roneo 


sau( 


a ráfagí 


13 deshechas— 





Eista el centro de su cauce 
los en un mar de flechas, 

j al fin. — I a un tiempo mi 
3 Ulmenes gallardos — 
r contra el abimo 
ie sangrientos dardos! 

IV 

os rujen. — Mas no arredrí 
lal su atrevimiento. 
;esar — de piedra en piedri 
il sol i al arco al viento! 

impávidos los charcos 
íS raud^ olas glaucas 
(ue parte de los arcos 
as fiera de los Aucas! 

e los Aucas los atraen. — 
indo en ellas las pupilas, 
ladávei^es que caen 
is huecos en sus filas. 
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El disco cenital del sol se es 
■ tras el diluvio de los roncos di 
con que su arco fatídico rospo) 
al arco de los Ulmenes gallardi 

Se detienen de súbito. — Cor 
que solo abordarán la costa br 
los lívidos cadáveres que tiene 
los arqueros del Toqui con su 

Es que llenos de horror — del 
en nietlio de las olas que poi-fi; 
ven caer — dando al viento los 
uno de los Curacas que los gu 

V 

El gi-an Curaca de Arequipa 
ante los sajitaiios de altos cúli 
I les infunde la viril pujanza 
que deben desplegar contra los 

El estorba su pánico. — -Lo e! 
con su bárbara i ti'ájica elocuei 
arrastrando con ella su alma te 
hasta el loco furor de la liemei 

El misma salta sobre el rojo 
donde flota el cadáver del Cur> 



lijaba con el arco, 
js Úlmenef! ataca! 

sus arqueros — Les ordena, 
las dos márjenes se escucha, 
■rájine que truena 
ivilea la luclia! 

abordar la abrupta playa 
ainario i altanero, 
liestia i negra i'aya 
Ulmenes, pi'iraero! 

Imilla como nunca 
dardos instantáneos 
rte audaz la vida ti-unca 
uto i hoi'adando cráne(»s! 

itarios — ya desliedlos — 
Ltos mas bravios 
le entonces en su pecho 
a con sus bríos! 

VI 

vacilan un instante 
con que el Sol disipa — 
esti'épito jigante- — 
ica de Arequipa. 



Retroceden atónitos.^Su p 
bajo las alas de su roja savia- 
palpita i arde — trémulo i conv 
con la fiebre del vértigo i la re 

Los dardos del Curaca i sua 
rebotan en sus pechos descubi 
como lanzados por los altos m 
de los siniestros sajitarios mu€ 

El Toqui avanza entonces.— 
que corona su enorme i recia t 
ondea bajo el Sol — sobre la ar 
como una negra enseña de bat 

Ondea bajo el soplo de los \ 

i de los archipiélagos salóbi-eg 
lanzando en derredor de sus e 
un torbellino de fulgores lóbrí 

Avanza ante los Ulmenes. — 
con voz en que la rabia truení 
Ulmenes! — Escucbad! — Pillan 
al pecho ruin i al corazón cob; 

Guarda después silencio.^] 
de peñón en peñón, de raya e: 



su arco ni su brazo, 
lio hacia la playa! 



s lo miran 
:ha i otra 6echa; 
tracas, — que deliran, — 
pavorosa brecha! 

I dardos van derechos 
. las anchas placas 

e los anchos pechos 
irtériitos Curacas! 

mendo dardo suyo 
spoma cuando cae. 

II gran Tavantísuyo 
rra Fromaucae! 

vin 

de larga cabellera 
pánico de escai'cha 
)mo un volcan la hoguei'a 
ende en ellos con au marcha! 

lar a solas bajo el dia 
rico derroche 
to en su loca fantasía 
Tillan bajo la noche! 



• , 
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Se lanzan tras el Toqui: — van resueltos- 
con una furia, cada vez mas densa — 
a dejar sus cadáveres envueltos 
en la arena que azota su vergüeníia! 

Se lanzan — con asombro de los buitres- 
entre los chivateos de agrios sones 
con que cruzan sus quiscos i sus litres 
llevando a sangre i fuego sus Malones > 

No arrastra mas veloz el torbellino 
su fantástico carro de ancho pértigo, 
como entonces arrastra en su camino 
la lejion de los Ulmenes el vértigo! 



IX 



Los Ulmenes se agolpan a la falda 
desde donde — soberbio como un puma- 



el Toqui siembra, sin volver la espalda, 
de lívidos cadáveres la espuma! 

Hacen bien en llegar. — Ya el Toqui acaso- 
ante las huestes que con él se baten — 
siente temblar el arco allá en su brazo, 
cansado de matar sin que lo maten! 



Al semblante del Toqui — que no finje — 
brota un jesto de imperio i de dominio 






a de la esfinje 
eaterminio! 

iestra el arco estnija. 
'lenfis disipa 
3 ya dibuja 
í de Arequipa. 

mpetu violento, 
mita melena 
lo allá en el viento, 
ta allá en la arena! 



o— desde lo alto^ 
esde el abismo — 
i al asalto 
i un odio mismo! 

de roca en roca, 
i sorda placa, 
avalancha loca 
i del que ataca! 

sel rog«¿enposselancel 
Ln Tavantisuyo 
firme avance, 
;ro — que os suyo. 



No importa, nó, que por un 
veinte Curacas de imponente 
si otros veinte Curacas les suc 
i ningún Úlmen le sucede al I 

Recrudece la lid. — Los cho* 
hacen enmudecei' todas las vo 
I dan a los intrépidos arquero 
la excelsa talla de los mismos 

XI 



Las dos I 
del Toqui i del Curaca de Are 
avanzan a la márjen entre alai 
bajo el Sol que a lo lejos se di 

Se detienen. — Se quedan er 
con aire amenazante i tacitura 
esperando de pié — con hosco ; 
el somaten de su sangriento tu 

Guardan sÜencio tenebroso 
Solo de cuando en cuando se 
del antro de su cólera sin font 
un grito que a los ecmi 



xn 

ueros no amainan. Si sucumbe 
ancos dardos una fila, 
huracán de su derrumbe 
i su pecho i sa, pupila! 

seres de humanos protoplasmasl 
ras del delirio de la gueria! 
imposibles! Son fantasmas 
dgo que cruza por la tierra! 

limas arrastran como rollos 
í;08 i múltiples cigzajes — - 
R los ásperos escollos — 
penachos i carcajes! 

ndes charcos, rojos como fraguas, 
»n al Sol como ascuas grises, 
a lo lejos — en las aguas — ■ 
8 cicatrices! 



XIII 

fin la bat^alla. — La reserva 
Curaca se abre paso, 
lorpe ostentación proterva 
lero ruin — nó de su brazo! 
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El intrépido Toqui se retira 
ante el turbión de la avalancha sorda 
que desde la vorájine que jira 
sobre la vasta playa se desborda. 

Se retira cubierto de prestijio, 
batiendo el sol poniente su matraca, 
después de hacer cien veces el prodijio 
de barrer las columnas del Curaca. 

El Toqui retrocede porque busca 
mas. allá de la playa — que lo enerva — 
una zona mas áspera i mas brusca 
que le asegure el triunfo a su reserva. 

El íncUto Curaca aborda i toma 
el escarpado litoral enjuto 
con la actitud de un Hércules que doma 
la salvaje altivez de un monstruo hirsuto! 

Revista sus lejiones bajo el viento 
que sopla en torno suyo desde el polo. — 
Se alzan de los Curaca^,., solo ciento! 
I de los sajitarios... ni uno solo! 




^c^@@^%o 



TEODUCCION 



n 



icho tiempo. Mas, entero 

rdo en la memoria 

o que ofreció el anciano 

aterrador, sin nombre, 

el fulgor postrero 
i vida transitoria 
) del eterno arcano 
i para siempre el hombre. 



in 

Temblorosa la voz; la frente mua 
reflejando en la lóbrega mirada 
una espresion de indefinible angust 
quizas la eternidad, quizas la nada. 
él me llamó con misterioso acento 

junto a su cabecei'a; 
i, concentrando su postreí' aliento 
para estrecharme por la vez postrer 
puso en mis manos con afán profiii 
los revueltos fragmentos en que esc 

el drama inmenso estaba 
de su fatal jornada por el mundo, 
donde mártir como él, como él pros 
también, como él, yo sin cesar vagB 

IV 

Ni i'úbríca ni nombre los fragmei 
de este poema finaliza i cierra. 
Son hojas ignoradas que los viento: 

arrastran por la tierra. 
Son un doliente, funeral jemido 
que sin cesar mi corazón escucha 
en las horas de afán, como de olvic 
en las horas de paz, como de lucha 



:nto primero 



mbre nací de las montañas, 

or del mar bravio, 

'O de la luna, 

on agrestes cañas, 

Soso en el follaje umbrío 

dieron mi cuna, 

U 

z niñez, con cuánto anhelo 

la sierra en otra sierra 

d linde donde el cielo 

.a con la tierra. 

siempre, en mi carrera insana, 

qís plantas los abrojos, 



.el linde de mis ojo! 



) en lo interior de mi alma in- 
snfco profundo [quieta 



c * 






— 216 — 

sentí vibrar una solemne voz. 

Aquella voz recóndita, secreta, 

era la gran revelación de un mundo, 

era la gran revelación de un Dios. 

— Del mundo de la intelijencia soberana 

a cuyo vasto cielo 
jamas podrá la ciencia humana 
término hallar ni en su mas alto vuelo. 
— Del Dios inmenso que su nombre ha escrito 

en los radiantes soles 
que con eterno ritmo en lo infinito 

balancean sus moles. 



IV 



Amante de la gran Naturaleza, 
yo, en su seno salvaje, 
me consagré de su inmortal grandeza, 
a interpretar el inmortal lenguaje. 
Vagando en su ostensión desconocida, 
siempre sentí bajo su inmensa calma, 
confundirse mi vida con su vida, 
mi alma con su alma. 



V 



Del viento alado que con mudo jiro 
sobre la excelsa cima 
de los montes graníticos se queja. 



17 — 

el suspiro: 

con que rin 
ss calladas, 
que se alejí 
tas, ignorad 

71 



8 reflejos 
al snmerjii 

í sombría, 
enviaba de 

:1 en mi alin 

wcolia. 

H 



el ideal bec 
universo in 
icas tempes! 
i templo, lo 
tul, mi incií 



FRAGMENTO SEGUND 



I 

Yo siempre, siempre, con afai 
vi, cuando niño, en mi ilusión d 
liarme la humanidad su aplauso 

su eternidad la historia: 
en la ilusión febril del alma mia 
yo soñé batallar con fé sin nom 

por la idea fecunda, 
que en la mente de Dios es arm 

i en la mente del hombrt 
es gran revelación, es voz profu 

n 

I el vuelo dilaté con el empuj 

soberbio i altanero 

conque, a compás del huracán q 

el águila caudal remonta el ala, 

siguiendo audaz el vasto derrotí 

que el rayo le señala. 



UI 

iilsé. I en mi alma, luej 
ipi ración bendita 
udal de ardiente fuego 
faga infinita. 

IV 

g eternos ideales 

imo que rayó en deliric 

Icé la grandeza 

lóstol que <lel vil tirann 

temor la torpe zana: 

as gradas fatales. 

¡ombrías del martirio, 



de un tlogma soberan( 
ate de su sangre baña. 



■itmo del yunque omni] 
ido en la noche en qae 
úa eterna con Dios mis 
a fragua de su mente, 
yo que ilumina 
entrañas del abismo. 



YI 

I canté la ilusión que, sin 
cadenciosa i sonora, 

vaga junto a la virjen que a 
que en sus ojos de fi 

refleja, cuando rie i cuando 
el resplandor profun 

de un mundo cuya aurora s 

mas allá de las sombras de 

vn 

Mas ai! Mi canto descendí 
como la triste, funeral plegs 

que, distante del nidí 
alza en la noclie el ave solit. 

como el rumor incier 
con que el silencio de la no< 
la ola que en la arena del di 
en las tinieblas se retuerce i 

vin 

I al dilatar los ojea 

no vi mas que siniestras mu 
que con su pié, los últimos i 
hollaban de las últimos virtí: 



IX 

ti peso de mi amarga cuita 
3seguí mi camino, 
mi paso en cada ser escrita 
irrisión del destino. 



quedaba de mi íé ni rastros. 
1 8 sacrosantos nombres 
intando a Dios el pensamiento, 
lí a murmurar bajo los astros, 
lólo en boca de los hombres 
sangriento- 



XI 

antas veces no bajé al arcar 

mi propia conciencia 

del clamor de mis pesares, 

i con su acento soberano, 

> velaba la presencia, 
Dios en sus altares! 



XII 

Me halló tan solo ante la nej 
ante un abismo de tinieblas He 
La voz lie mí conciencia eatabí 
ya Dios no liablaba en su prof 



FRAGMENTO TERCEl 



I 

Rra una noche. — Yo con pat 
vaciaba entre las sombras, cabí 

Todo estaba desierto. 
Xi lili astro arriba. Ni im rumt 

n 

Sacudida mi sien por golpes 
lui corazón sin fé; la Tierra he 
mi conciencia sin Dios: los orí 
scnti las atracciones de la Xad 



■me, al fin, de mi 
lullo sombrío 
i ráfaga de vienk 
ozando en torno : 




le sonrosada boc! 
la flor del ville ar 
lentro, debíante 
ontia su aidicnti 



lo 1 Dios i a sus I 

taiada'í al üestim 

hombres i muJE 

'pa del amor i el ' 



• ^: 



H 



1 



c 
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YU 



En un vasto salón de seda i oro, 
a la luz de cien lámparas candentes, 

en raudo, inmenso coro; 
secas las fauces, húmedas las frentes, 

las mejillas bermejas; 
al estruendo de báquicas canciones, 

jiraban cien parejas, 
como errantes, fantásticas visiones. 

vni 

I con vaivén vertijinoso i blando, 
por la crujiente, dilatada alfombra, 
nos deslizamos ella i yo, formando 
con nuestras sombras una misma sombra, 



IX 



I los dos respirábamos apenas 
con nuestros jiros de arrebato ciego. 
I la sangre buUia en nuestras venas 
como las olas de un raudal de fuego. 

I adelante seguíamos sin tino, 
sin damos ya ni de nosotros cuenta; 
como arenas que empuja el torbellino, 
como nubes que azota la tormenta. 



los en una misma copa, 

te sedientos, 

'ntíí liquido apuramos. 

irden la i-opa, 

los ojos soñolientos, 

sofá noa desplomamos. 

XI 

rasos reclinó la frente, 
delirante, 
irme et-emainente 
ene palpit-ante. 

XII 

1 mi faz sus negi'os ojos 
desvarío, 

mndió sus labios j'ojos, 
ju aliento con el inio. 
s a un sopor profundo 
ir en lotananza, 
lores de otro mundo, 
4 de la alegre danzal... 



FRAGMENTO CUAR 



I 

Después de que apuré los 
del amor i del vino, 
comprendí trísteinente, cuan 
en la nada sin íin se precipita 
los instantes que roban al des 
las almas yertas que sin fé se 

II 

Algo sentí como el tormenl 

con que el águila jime 

al ver rota.s las alas con que i 

audaz cruzar la inmensidad s 

ni 

Quemantes gotas de profur 
mojaron mis mejillas. 
De mi conciencia tuve horror 
i caí de rodillas. 



IV 

iprendf que la f 
jloria, no era ms 
aarcasrao de la 
le vértigo del h 

V 

iprendí que la t 

que un featro < 
3e nunca se esc 

(le vida que el 
a la luz que el I 
.loza el corazón 
loza la razón qi 
a ascención al i 

VI 

a soledad. En í 
1 una atmósfera 
¡a de Dios lejos 
ntÓECOS, de ent 
•ia un cántico Sf 
;'¡a un cántico p 
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Vil 



Allí, las castas flores; 
los frescos, murmurantes arroyuelos; 

los vientos bramadores; 
las montañas que se hunden en los cielos. 

Allí, las pardas brumas; 
los raudos astros que en silencio jiran; 
el piélago sin fin con sus espumas 

que rujen i suspiran. 
Allí los misteriosos llamamientos 

del espacio a la tierra: 
del monólogo inmenso del abismo. 

cuyos vastos acentos 
son la revelación de cuanto encierra 
el pensamiento eterno de Dios mismo. 

YIII 



Lejos del mundo encaminé mis pasos, 

sin otra compañía, 
sin otro amor que el libro que redime. 
Al confundirnos en eternos lazos, 

creí que contraía 
un desposorio celestial, sublime. 



[X 

mi sed devoradora, 
itojo en mi aislamiento, 
le la eterna aurora 

del firmamento. 

rO QUINTO. 



I 

ís es t rañas 
ier, cuando a lo lejos 
■arse las montañas 
.na a los reflejos, 
piélago infinito, 
a, ya pei'dida, 
ozo del proscrito 
is de la vida. 

Q 

> se agolpó a mis ojos, 
rdor, sin hoja alguna. 



ya relucida a íúnebres ilespc 
el lóbrego ramaje 

tiel roble secular, donde rai c 

entretejida con agrestes caña 
con ternura salvaje 

columpió el huracán de^la» u: 

III 

¡Que- recóndita pena 
me pai'tió el «Ima, cuando tí 
donde mi madre con la \taz s 
dfl hondo sueño del no ser, i 

IV 

Con qué doliente, melodíof 

con qué mmov tan tie 

iban liis olas a morir al bordt 

de su sepulcro eterno! 



Ileina un silencio funeral, 
en el lóbrego seno 
de aquellos altos montes de j 
En vano intenta el piélago ir 
(le formidables amenazas lleí 
turbar la paz de aquel rincón 



¡igantt 
ir con 
vient. 
cólera 



ía gfB 
¡aíi ett 
su se 

tai' de 
inmen 
sdeli 
íes de 



medií 
! alza . 
luda li 
^rito I 



é íiii 1 
aquel 



— Ü32 — 

de armonías sin non 
¿Era para calmar la cruel ti 

con que se arrastra i 
desde la cuna hasta el sepu 



Ah! No podia ser! Hoja r 
que por ignoto i áspero can 
entre nubes de polvo preci] 

el raudo torbellino; 
nube fugaz que apenas se r 
citando ya el mismo viento 

al desierto la empují 
i en la nada sin lin la desvi 
tal es el hombre. Sueña cu; 
que a consolailo en su dest 
del pedestal de su gi'arrdezi 

desciende el univei-s 



FRAGMENTO SEí 



¡Cuántas veces la noche 
no me encontraron ante el 



;on afán horas tras horas, 
es gotas de sudor cubierto! 

n 

la santa fé que el alma inuu'Ia 
luz desconocida, 
1 él la salucion profunda 
ides misterios de la vitia! 

ni 

asto liorizonte de la Historí.'i 
¡cóndita mirada, 
ndo sarcófago de escoria 
ante mí la edad pasada. 

IV 

ar el mártir i ol verdugo, 

siervos i los reyes, 

os al siniestio yugo 

no Dios i de unas mismas leyes. 



ar hacia una misma fosa, 
t un mismo anatema, 
■jrtud que solloza 
vicio que blasfema!... 



i ir^-í-*^- 
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VI 



¡Ai, de la Humanidad! — Ella no sabe, 

i a comprender no alcanza, 
ni de donde paiiió su errante nave, i 

ni por qué rumbó ni hacia donde avanza. 

vn 

Ella interroga en vano 
en su negro camino' 
el insondable arcano 
de su propio destino... 

vni 

El ideal se aleja ante sus ojos, 
como una eterna esfinje fujitiva. 
¡I se aumentan abajo los abrojos 
i las sombras arriba!... 



■^sxaftK*"* 



3MENT0 SÉTIMO 



I 

mi noche sombría 
I en cuando, vagorosa i leve, 

aparición batía 
i ^las (le oro i nieve. 

n 

«nue, la impalpable sombra 
querubín ben<lito 
1 la tarde, cuando el sol se escou 
el mar infinito, 
) niño, resbalar miraba 
ipénas en el blanco velo 
luda nube que cruzaba 
inmensidad del cielo. 

ni 

majen pura i misteriosa 
la virjen divina 
s sueños de color de rosa 
jó mí juventud temprana, 



vagaba entxe los tules 
como vaga la estrella peregri 

en la bruma lejana 
i\f los tibios crepúsculos azu 

IV 

Era la forma, fujitiva, incii 
lie la mujer celeste con que i 

en la playa desierta, 
al dulce ritmo de las mansas 
un tiempo yo con lánguido d 
mudo el laúd, sin vibración e 
iba a soñar al tembloroso raj 

de la pálida luna. 

V 

Mas la visión que entonces 
hondo raudal ahora 

de lágrimas acerbas me arrai 
Ahora rae traía 

el cruel recuerdo del afán pn 

con que después en noche síj 
en vano el alma mia 

su hermoso orijinal buscó en 



VI 

r, junto a mi, aiempr'; c 
s alas peregrinas, 
la impresión deL ave er 
e anida entre lus ruinas 
|ue sus íntimas congoja 
orar, desde rejion lejan 
irbol, j'a mustio, ya maj 
f8s alegres, verdes hoja 
.a feliz mañana 
rimer canto a lo infinito 

YII 

:ras tanto, sín zozobra b 
(lime aiTobador idioma, 
aba de amor en tomo u 
hablaba con el mar la 1; 
ú cielo azul, con la palc 
;on la violeta el sauce « 

VIII 

mostrando, a lo lejos, 
casta, inmaculada frentí 
nupcial de sus reflejos, 
I fi'iljidas estrellas 



delante de Dios raismo que las mira, 
lie amor hablaban con aían ardiente 
a Is pálida tierra, que con ellas, 
como un ensueño por el i-ter jira!... 

IX 

Todo hablaba de amor; i todo, todo, 
desde los astros mismos 
liaeta los negros átomos del lodo 

que llena I03 abismos; 
todo encontraba en la corriente ignota 
con que el amor al universo inunda, 
alguna dulce, alguna fresca gota 
para su red profunda. 



Yo, solamente, en mi fatal jornada 
hacia el sepiilcro fno, 
encontré siempre su raudal sin na<.la, 
enconti'é siempie su raudal, vacío. 

XI 

Cuando el astro del dia 
detras de las montañas de granito 

de la desierta costa, ya se hundia; 
i junto con los iiltimos fulgores 



J 



la escarpadi 
i lo ixiñnito 
mos rumore 
ba la tierra; 
ranos pensai 
por mi alm£ 
US alas mist 
)S acentos 
tido de la et 
i dormir las 



I 

azul i traspi 
con destelle 
culo, su freí 
ttroa pensati 
lel aura fres 
1 éter vago, 
su rumor, li 
ir; su trino e 
lion; su ritm 
(o piélago je 



respondiendo con honda, 
al adió» melancólico de v 

II 

Yo espaciaba a lo léjoi 
buscando a mi dolor, cor 
nn dulce olvido en la qu 

en la calma profu 
con que envolvía la rejio 

la (arde moribunil 

III 

Mi vista errante, ile ín 
una agreste cabaS 
que sobre el borde de ur 
labrado por el mar en la 
se alzaba allá dist 
cual águila caudal, que a: 
contemplara la bóveda jí 
en actitud de remontar e 

IV 

Yo en elfe entonces, p 
los ojos detenia. 
Meditaba en el vértigo si 
con que su techo la tonü 



lecet-se hacia, 
sobre el mar bravio. 

T 

iba una moraila smla, 
:;uya eterna calma 
-bar mas qiie la ola 
.ntasma de alguna alma. 

vr 

fondo, luego. 

intástica silueta ', 

e parecía iin ser humano. 

el magnífico sosiego 

)3cilai' inquieta 

io ^j-istal del océano. 

Vil 

u apacible jiro 
LÍO de la playa ujnbria 
lelancólieo suspiro 
le inefable meloih'a, 

VIII 

canto sublime 
ñas vibraciones 
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(*oii qne en la tumba de la vírjen jime 
el ánjel de las blancas ilusiones. 



IX 



I en pos corrí del tajo 
labrado por el mar en la montaña. 

Con ímprobo trabajo, 
hasta el umbral llegué de la cabana. 



X 



I pálida i absorta i pensativa, 

envuelta en blanco velo 
en las alas del aura fujiíiva, 
sueltos los bucles de su blondo pelo; 
vagando sus pupilas en la bruma 

del espacio lejano; 
vírjen recien brotada de la espuma 

del azul océano; 
de pié sobre una roca, adonde apenas 

iba a dejar la ola 
un beso i un suspiro en las arenas, 
se alzaba una mujer, inmóvil, sola. 



XI 



Eran sus tersos, lánguidos cabellos 
rubios como la nube que el sol hiere 



11 los rojos destellos 
, cuando nace o cuan 
fugaz i]e su mejilla, 
ft mas spilnctora 
Lta del lirio cuanúo b 
01- la tarde o por la a 

XII 

is e! mar batia la mo: 
¡eaba al rayo de la lu 
' de. la lóbrega cabañ; 
la el rumor de voz alj 

XI II 

la puerta removí las 1 
4 distinguir mi vista. | 
ellas lúgubres i rojas 

agonizante vela, 
a la faz, juntus las m 

en la sombra; el labi 
I que el dolor azota i 
t- un cadáver ilos anc 

XIT 

Ds demos padres (jue 
jaban con su llanto 



los macilentos, fúnebres de 
del hijo que liasta entonces 

XV 

Ai! Desde niño, a si 
como ellos pescador, tambi 
él desafien los vientos i las < 
en la lóbrega noche, a los < 

del relámpago mism 
él siempi'e contempló con i 
ilebajo de sus plantas el ab 

i la tormenta, aniba 

XVI 

1 liundió a la pobre niña 
en un dolor sin fin que no 
él era su ilusión, su misma 
por eso uniemio con la risa 

la pena con el gozo, 
ella evocaba su impalpable 
(tizando en su delirio un tie 

con notas de zoUozc 

XVII 

Lejos de la ribera 
hizo morir en sw ondulante 



'oz, el 
)ri actit 
)Í09 or 
•\ últin 
isyar 
ando p 
■Qcala 

XVIII 

)cte se 
■rante i 
,-o de 1 
LO sobr 

XIX 

Él? En 
is en a 
^on un 
veda i 

XX 



OTs fue 
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por hacer jerminar de nuevo en ella 
la flor de la ilusión desvanecida; 
i hacer brillar de nuevo la centella 
de la razón perdida. 

XXI 

Ai! Cuántas veces a los dos, a solas, 
allá cuando el crepúsculo desmaya, . 
mientras iban jimiendo de una en una 
a nuestras plantas a morir las olas, 
no nos vio vagar juntos por la playa, 
desde la eterna inmensidad, la luna! 
La blanca luna en cu va faz bendita 
ella clavaba con afán los ojos, 
dejando oir en la solemne calma 

esa voz infinita 
con que vibran los últhnos despojos 

de la lira del alma! 

XXII 

I al encenderse la primera estrella 
que desgarraba el vaporoso prisma 

de la bruma azulada, 
cuántas veces también, a orar por ella, 

no fui con ella misma, 
ante la tumba de mi madre amada! 



en eí limbo profmi 
(le una noche recóndita, s 

III 

Ella eoii su presen 
aplacaba la lucha sorda i < 
que en la noche interior d 
vo, sin eesai', trababa con 



IV 

Ella con su mirada 

le letornaba a cada ser la 
su hogar perdido, al ave i 
al corazón, su £e <le8vane< 

su candida corola, 
a la flor deshojada por el 

su música a la ola; 
su Dios, al alma; su alma 



Ella con su presencia i su 

alas me daba para alzar e 

alas (le luz para poblar la 

con un ánjel i un i 



m mano impia, 

razos sus despojos 

ipulturero, 

lara siempre huia 

b lados ojos 

1 universo entero. 

VU 

ion indifei'eiite, 
íóndita congoja: 
encapotó su frente; 
B arrancó una hoja. 

im 

10 antes, eu camino, 

menor muestra 
i pajina sombría, 
baro destino 
61era siniestra 
i a mia. 

IX 

e su eje de granito, 
lin cambiar de polo. 






r-ü..' 
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El sol siguió brillando en lo infinito; 
y yo en la noche batallando solo. 



X 



¿Hacia la eterna nada 
por el desierto del dolor yo iba? 
Cuál era el fln de mi fatal jornada? 
El estaba aquí abajo? Estaba arriba? 



XI 



¿Era solo ilusión que allá a lo lejos, 
de amor temblando, me aguardaba I31a? 
Perdida en los magníficos reflejos 
de la última estrella? 

XII 

El culto ardiente de un amor siú nopabre, 
un mundo eterno presentir me hacía;; " 
un mundo eterno, donde no era el hombre 
fantasma melancólico' de un dia. ~ 

xni 

Cuando Ella ya se hundió detras del velo 

del misterio sombrío, 
mi única rehjion quedó sin cielo; 

mi único altar, vacío. 



XIV 

fcodavia 

fistemente zumba 

le amor, que placentero. 

tas de la tarde fría, 

El jUQto al mar su tumba, 

:atal sepultureió, 

XV 

a el himno ardiente 
cías raisttíriosas, suaves, 

tarde ante mis ojos, 
ir del 9ol poniente, 
anal' dos negras aves 

que cubre sus despojos. 

XVI 

ailas trístcmeiite flota 
í desde la alta esfera, 
ai fatiil fortuna, 
ilo de la niebla rota, 
a poi' la vez primera, 
a blanca luna, 
i en cuya faz bendita, 
n afán los ojos, 



dejando oir en la se 
esa voz infin 

con que vibran los 
de la lira del 

XV] 

Indiferente a su ] 
el jenio de la alegre 
con su arpa de oro 
sobre au tumba, des 
llenando el mar, el 
de cánticos c 

XVI 

El en sil tumba &< 

con rosas pu 

que tiemblan do de a 

se mostraba! 

en la saita de perlaf 

de su nupcial diade 

Xü 

Ante la cruz 
que, coronada por li 

de trepadora 
guarda la paz de eu 



«3 de hinojos 
indo el sol se escombra 
iiiiito, 

de mis ojos, 
íu impalpable sombra 
te del pioscj'ito! 



ttvano, yo por Ella, 
<a solitaria, 
imera estrella, 
w una j)iegaria! 

:i 

le apaf^ó sin ruido, 
1 (jap el alma hiere 
arpa del jemido 
leal que muere... 

K 

idido a mis congojas, 
: vari o 

mi fé, ya inerte, 
abre su morada, 
lio de sus hojas, 



•^Tlí 



' • 



■• • 
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creí sentir el diálogo sombrío 
que sostiene la vida con la muerte 
detairte déla nada! 

FRAGMENTO DÉCIMO 



I 



OIi rértígo sin nombr-e 
el vértigo fatal con que se ajita 
en las tinieblas de la rída el liombre! 
Si audaz pretende dilatar su íraperia 
el astit) errante que sobre él giavita, 
va estrellarse impoteníte en el n^isteria. 



II 



Suena perdida en el profundo océano 
del espacio sin fin que le rodea; 
medir la inmensidad pretende en v^ma, 
con las frájiles alas de la idea. 

III 

Bajo la noche cada vez mas densa* 
con que la duda sin cesar le oprime. 



-í- 



desgarradoiB, intensa, 
lia, se iieturce i jime. 

e^l planeta inisrao 
os límites solloza, 
enta un abismo, 
abismo cad^ cosa. 



notii ajena 

10, unísono, profunda, 
aensidad desconocida 
ei'so llena: 
levanta cada mundo 
e voz en lo infinito 

el soplo de la vida 
i jigante de granito, 

VI 

ola errante 

stension del océano, 
ttunca un solo instante: 

-que al viento misterioso que la empuja, 
busca, persigue en vano 

una playa que nunca se dibuja. 
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f ^ * ' 

vn 

Es un ser que se arrasti-a por el IíkIo, 
ludibrio del furor de las pasiones 
que en sus mismas entrañas él encierra: 

que ultrajándolo todo, 
provoca sin cesar las madiciones 

del cielo i de la tierra. 

VIH 

¡Cuántas instituciones 
en su febril delirio no elabora, 
pretendiendo mudar las condiciones 
de su suerte fatal que el mismo ignora! 



IX 



¿Qué fin vino a cumplir sobre el planeta, 

cuya costra sombría 
con vínculos fatales le sujeta? 

Vino a ser costra inerte 
predestinado a no ver nunca el dia? 
Vino a vivir la vida de la muerte? 



X 



¿Por qué, por qué batalla 
por transformar las leyes misteriosas 



eacnto se . 
ias de las ( 
3 de las nu 
ipooe él m 
, dioses, re 

voz mnca 

abismo 
las preeipi 



insensato 
:an (le Mac 
lo un sueñi 

mai' de Je 
del A^sia s¡\ 
E en- su jor 
sí)l de Orií 
día de su i 



liumillanti 
pitan rom? 
ríe culto, 
humano? 



> sangrientn 
Lrojeció la '. 
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el formidable capita 
que en hondi 

hizo estallar contra 
la voz de las 

Cada lei, cmía idi 

cada j i gante 

es im fantasma pálii 

que se Imndi 

X\ 

Solo es eterno lo 
el Yerbo a cuya vos 
del caos brota el sei 
el Verbo a cuya voz 
i se encienden relán 
i flotan arreb 
i en eaplosion magn 



a centenares jérmen 

a centenares jérmen 



VIENTO ONCE 



I 



Tomaba v 
(iel fúnebre santuario en que reposa 
la vírjen qoe un instante ver me hizo, 
" por entre nubes de color de grana, 
por entre nubes de color de rosa, 

la luz del paraíso. 

n 

Caminaba con triste, lento paso 
pensando en el misterio que envolvía 
el invisible pero eterno lazo 
entré mi ser i entre su tumba fría. 

III 

A solas, a mi mismo, 
me interrogaba con afán profundo, 

con ansiedad sin nombre, 
si mas allá del insondable abismo 

en cuya noche inmensa 
va como un sueño a sumerjirse el mundo 



— aco- 



que liega con sus lágrimas el hombre, 
otro mundo comienza. 



IV 



Pensaba en Dios. Su idea se cernía 
en el fondo de mi alma ya desierta, - 
como el último rayo con que hiere, 

en la tarde sombría, 
a la nube fugaz que flota incierta 
el sol que lejos agoniza i muei:e. 



T 



Pasaba por delante 
de la modesta i lóbrega capilk 
a donde el pescador, con santo anhelr^ 
¿ntes de abandonarse al mar jigant^ 
va a doblar en la tierra la rodilla 
¿ ^ levantar ^1 corsüz&n ^1 cielo. 






TI 



Tí junto al ara Un sacerdote anciano, 
que al mismo tiempo que en silencio oralm 
sobre dos bellos jóvenes la mano, 
como en señal de bendición afeaba. 



'ma<m, ia 'ü 
IB eecuchaü 
ue del dolo 
i deiloünfii 
s la;fi<esca ^ 
. flor, que & 
luz, la dulc' 
I o al poema 

'IH 

aire 'éncant: 
ícto' sereno, 
) i casto bi-i 
faz loa cors 
tactas en si 
.s ilusiones. 

i V¡^fifOIS0 ¡i 

t)aen'8U pi 
. que a la n 
éz siempre 
íguida téFÜ 
ue éfii.^ j it( 
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X 



ít;' 



Era ella, una vírjen pudorosBt 
que a »u senda de abrojo» 
trajo por toda i única fortuna: 
en su candida faz, tinta» de rosa; 
acentos de ánjel en sus labios rojo»; 
í en su pupila azul, rayos de luna. 



XI 

El raudo jenio' del amar divino» 
sus dulces alas con rumor sp^ioro» 

batía en su camina; 
i a copiosos raudales la ambrpsía 

de su ancha copa de oro 
sobre sus almas desbordarse hacia, 

XII 

Enviábanse sus lánguidas miradas 
un resplandor profundo: 
algo como un efluvio de alboradas 
donde flotaba la visión de un mundo: 
del mundo acaso que con ansia inquieta, 

entre caricias locas, 
ve brotar en sus sueños el poeta, 
del beso ardiente que se dan dos bocas. 



m" 



II 

í, un inefable 
ara murmurf 
1 munnullo 
apo al rayo d 
i también m€ 
i una cuna. 



uocentes, 
un mismo ra; 
El una L 



inguido desra 
.a supi-ema hi 
le ante Dios • 
místico embe 
. inmensa 
luz del prime 



olor... Tuve s 

Qsatívo. . , 
á en mi boga 



;I fiíego- que al partir^ y( 
IMB al volver eucontraríi 



FRAGMENTO D^ 



II 

Ya con'liouda, mortHl'n 
ttras de las montañas iba 

sol de fuego del ardient 
1 que yoi lamentando mi 
ílante del altar vi confuí 
)s tiernas almas para siei 

II 

Vagaba por la playa sol 
iBCando a mi dolor un r( 
I el rumor de tímida pleí 

con que el mar siei 
avanzar la sombra i el i 

de la noche sublimí 

in 

Yo sentía vibrar, creer e 
al regar con mi llai 



o lie la tarde en cali 
enas que a solas, 
recóndito ([uebranl 
el niiir con sns ohts 

IV 

e a compás sobre 1' 
5 flotantes nidos, 
ipacio sus acordes 
l)an confundidos. 



is hijuelos entre tai 
ose con hondo anhi 
laban su canto, 
lo eon su voz diviiii 
ius alas hacia el cié 
3I sol que lo ilu.min 

VI 

las voces misterios. 

profunda, oculta fi 
na de las cosas 
amor estalla i vibra 
jilos seres peregrine 
ites i tieruns. 



tiabiun confundido sus de 
con vínculos etern 

VII 

I no tuvo su unión sub 
mas esplendor, mas poinj 
con que al pié de las roca 
delante de los astros, la 6. 
el abrazo fjue el mar i el i 
se dan ante Dios r 



VIII 

Nadie representó sobre 
la excelsa potestad del Dii 
que en los designios múlt 
hace que amen las aves, qi 

IX 

El céfiro sonoro 
que ellos batian con su ra 
les trajo en el rumor de s 
la santa i pura bendición 



El hombre solamente 
prolongando el baldón de 



iar la colosal eorrien 
lÉes oliis de la virhi. 

XI 

leiite, suplantar inte 
I grito (le su ufan pe 
?s efímeras que inve 
imortal del universo 

XIT 

noche, al fin. Con vi 
de amor hablar en f 
lo de íirena, la monti 
la nuhe, la estrella. 

XIII 

,11 crespón sombrío, 
mpenetrable velo. 
\\ infinito del santua 
i de la tierra con el • 

XIV 

nto allá a lo lejos, 
a mi fatid fortuna, 
e májit'os reflejos 
lauca luna. 
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XV 



I al beso de los pálidos celajes 
de su pálida frente desprendidos, 
con vértigos de amor en los follajes 
palpitaron los nidos. 

XVI 

Del fondo-rnmenso de la niebla rota. ^ 
repercutiendo intensa 
en medio del magm'fico sosiego; 
dominando los ámbitos profundos; 
oigo brotó como una inmensa nota; 
como el rumor de una caricia inmensa; 

como un beso de fuego 
que estremeció en sus órbitas los mundos. 

XVII 

Turbado el corazón; el paso incierto: 
yo emprendí la partida 
al triste seno de mi hogar desierto. 
Ai! Todo hablaba en la solemne calma 
el lenguaje sublime de la vida! • 
Sollozaba en silencio solo rni alma! 






XVIII 

umbral me desplom 
3Ó el dolor con que 
sollozo que al vacíí 
la conciencia desgai 
ünenda, pavorosa lu 
; la vida i la nada. 

XIX 

3 era una nota estra 
eterno, unísono, pn 
le con ritmo diverso 
mar, la estrella, la i 
íntasma de otio muí 
>a ante otra noche, i 
. inmensidad de otrc 
oclie de la eterna du 
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FRAGMENTO TRECE 



I 



¡Cuántos recuerdos despertarse siento 
al contemplar los niño» cuando juegap; 
cuando a las dulces ráfagas del vientp» 

■ 

lo» cabellos desplegjanl 



n 



Yo fui también un ánjel inocente; 
un candoroso níño^ 
La pureza de mi alma í de mi frente? 

riralizar poSia 
con la pureza del mas puro armiño^ 
con la pureza de la luz del dia. 



m 



Aurora casta í bella 
del jénesis de luz de un mundo vaga, 
la infancia tiene el ritmo de la estrella, 

la música del lago. 



IV 

la dulce inf anc 
icaso sin nomb; 
lien del labio la 
itasma se conv 



is ¡Ail Los sueil 

I os sus alas per 
)Utarios sus alti 
¡o del doloi' tra 

VI 

is ¡A¡l Ya el ho: 
lentra jamas tr 
jB que algo, sin 
!rt.o funeral de 



vn 



la ilusión que i 
ce en cada rota 
n que el deseii) 
adiós que eteri 



VIH 

Quizas cada ilusión que 

bajo el sol de la vir 

dentro del corazón del hoi 

es un signo fatal que le re 

que él dentro de su ser lie 

la noche del abisme 

IX 

Mi loca fantasía 
envano, envano, sin cesar 
en evocar las horas de aiej 

en que se cansa i si 



Envano, envano, el perf 
cuando el día a lo lejos, tr 

viene a buscar en mi abati 
los negros rizos con que a; 

XI 

Muerta mi juventud, mi 

nada en el mundo que esp 

soi una ave sin ni di 

un despojo que ignora adc 



locentes 
la radiante 
ididas frem 
lias la luz ] 
' tocar putli 
[finita, 
nprfi detuy 
íatra edad 1 

[I 



as frentes I 
n niui pron 
:)asa minea 

V 

sotros, luej 
.tallar a solí 
s, sin empí 
Eizador, de . 
mudables i 
que ruje.. 



XV 

[ vosotras, !oh vírjeries 
e tenéis miel entre los 1 
n las mejillas, purpurin 
eflejos celestes en los o^ 
e, cual raudas visiones 
mpre vagáis en el azul 
I alma de alas de oro d 
e allá en la noche jiiue 
obien vosotras, como el 
e, ceñido de blancos az! 
te mi resbaló como un < 
idreis que abandonar vi 

XVI 

Ai! Por el dedo del des 

á escrito en el libro sob 

con sombras del ab 

3 os devore también el 

xvn 

[ vos ¿qué hacéis, oh ju 
3 entre las manos el lau 
3xelsa inspirEicion sobre 
a el labio los himnos in 



emprendéis el camino 
de los eternos ideales? 

xvm 

es lo que hacéis, que s 
b1 semblante risueño, 
lio en el favor de la foi 
vais en pos del e 



XIX 

bien allá en un tiempo 
rendí, como vos, la grí 
slante el insondable art 
ílante la insondable na 

XX 

ro también, con la cabf 
zaréis el lóbrego desiei 
vos misma la fatal mor 
1 que habrá 



"K.~ 
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FRAGMENTO CATORCE 



I 



¡Oh, Tú! Ser misterioso, 
que dentro i fuera de mi ser yo siento 
siempre en actividad, nunca en reposo! 
que en mi conciencia, que en silencio llora, 
eres duda, batalla, pensamiento, 
i en el espacio azul, rumor i aurora. 

¡Oh Túj Ser soberano, 
que a la par te revelas i te escondes; 
que a la par eres luz i eres arcano: 
que a la par enmudeces i respondes 

al perdurable grito 
con que te llama en su camino incierto 
la humanidad, que rueda en lo infinito 
como un grano de arena en el desierto. 
Tú, que eres causa, providencia, vida, 

permite que un instante, 
en mi fatal, recóndita tristeza, 
mi humilde voz, resuene confundida 

con el himno jigante 
que te alza, la inmortal naturaleza! 



II 



Envano, envano, el hombre 
d. imnensidail que le rodea, 
estrechos límites de un nombre 
pretende contraer tu Idea. 

III 

10 sombra que el viento desvanece 

en las vastas rejiones 
■ fulguran los etei'nos astros; 

así desaparece 
íerie sin fin de evoluciones 

del espacio i la historia, 
io apenas fujitivos rastros, 
.istema, que con torpe esfuerzo, 
irma tallada en vil escoria 
ide darle, oh Dios del Universo! 

IV 

eres el Ser, en cuya mente vive 

el eterno modelo 
la injente sol, de cada mundo 
irmidables órbitas describe 
fondo sin limites del ciclo; 

el Ser en cuya mente 



vibra la fonna. el i 

del poema inmortal que t 

pregona tu grandeza omi 

con notas de grau 



Jamas, jaraas, eii la pa 

podrá ningún sist 

hacer caber la cifra aobei 

del ritmo eterno de tu gi 

VI 

¿Qué melodiosa lí 
puede espresar el intimo 

con que la flor sui 
al desplegar, su virjinal > 
¿Traducir las cadencias, 
de la queja de amor, del 
con que al copiar la imáj 
rompe el silencio de la n 
¿Interpretar las notas de 

que preludia risae 
la primera ilusión que bí 
junto a la vírjen que se t 



íQuéE 
acionc 
le la! 
>pregi 
m la c 
le secu 
remei] 
la ola 1 
itnte, í 
lóvil s 
ótente 
[liciste 
le las 
a Tida 



US allá 
amiem 
08 sim 
selD 
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snplantar con sus códigos de un día, 
el Código inmortal del universo. 



X 



Tú eres el Dios a quien bendice i nombra, 
a quien adora i canta, 
el astro que del fondo de la sombra 
a cruzar lo infinito se levanta. 



XI 



Tú eres elSér que el universo llena: 
el Ser que con su voz desconocida 
da ritmo al mar: al éter claridades. 

Tú eres el Ser que ordena 
las eternas corrientes de la vida 
a través del espacio i las edades, 

XII 



A oir no alcanza el bómbice en su miseiía 

los latidos profundos 
con que palpita cada inmensa fibra 

de la inmortal materia, 
que desatada en un raudal de mundos, 
de un polo al otro del misterio vibra. 



^sano que resl 
ido, tenebroso i 
iene ni tina ala 
ir la luz ¡oh Dit 

XIV 

, sin brújula, si: 
1 entrever en su 
lucion, la ultinií 
1 gran tiaturale: 

XV 

es sombra, su p 
.ya voz natlie rí 
1 la noche su jo 
)er hacia clon.de 

XVI 

1 negro camino, 
.0 en perdurablí 
[1 eterno torbell 
Dios! su exelsa 



XVII 

I ¿cuál será el crisol que apartar pueda, 
al fin de su existencia trailsitoria, 
lo que en su ser, que entre tinieblas rueda, 
hai de oro puro, de lo que hai de escoria? 

xvni 

Ante el fatal secreto 
que envuelve con sus sombras su destino, 

yo, con santo respeto, 
_yo, con santo pavor, la frente inclino. 

XIX 

]0b Dios! Yo sólo sé que cuando mudo 

el hombre se derrumba 
al peso del dolor acerbo i ci'udo, 
él sueña ver en su postrera hora, 
a través de la noche de la tumba, 

relámpago de aurora! 



lie la leyenda I 
que a comprender la i 
habí ando nos de un jé 
i de un Dios que malt 



También, cumpliem 

que en bu alta esencia 

por una nueva 

su vieja forma eambit 

VI 

Eternidad! Envano 

ante el negro t 

el torpe rei para su vi 

I te pregona envano, > 

para su dogma 

el impostor de Dios ai 

VII 

El gran momento II 

en que la tierrí 

en SU9 entrañas apaga 

en que ruede a través 

ríjida, macilent 

como una inmensa tui 



í que gnardó en sns 1 
el rastro de la sangre 
te hundirá en las tíni 

en conaorcio 8 
con las pajinas réprol 
en que, lanzando a D 
el i'ei i el sacerdote, t 

impusieron al 
códigos ruines, raiser 
que siempre lo arrast 

xn 

Las altas notai 
de ios bellos, eólicos 
con que, pulsando su 
el ínclito poeta ofició 
cual pontifico augusfet 

de la etenia ai 
sei'an quizas el eco pi 

la ultima plegí 
que, estremeciendo el 
turbará con su voz, e 
las sombra de la noel 

de la tierra ya 

xin 

También, cumplien 
la tierra muda 



US montes, que 
eron a los ronc 
ioberbio penad 
Jzarán como fú 



U8 mares turbu 
darán enclavad 
uedio de sus áa 



la Tierra morirá 
a tremenda esfi 
1 montón de ru 
lu vasto i somb 

V] 

loblarán el pav( 
lu mudo i Iielad 
sus alas inmóv 
lúgubres f antas 



xn 

Ya el huracán vel 
no turbará con sus i 
las- grutas de sus sel 
de altivas copes i so 

XIF 

Ya no alzarán al í 
coronado» de cándú 
estrepitosos cántícot 
lo» golfos de sus mí 

Xl\ 

En sus hondas í i 
no quedarán entóncí 
con que por su aneh 
desfilaron en triunfe 

XV 

Su esfera helada 
no será entonces mí 
en donde reinará la 
batiendo el cetro de 



ICi v@la 



, de mi vela que ape: 
cía desierta de mi bv 
in el libro de mi alm 
re la vaga i errante [ 

ide mi vela la llama 
que acaso con ella c 
sin fondo de hiél i ■ 
del ara de mi hondc 

no me queda ya iia< 
¡os recuerdos aon hu 
3o en el íter la tráji< 
rea la ruta de mi últi 



Yo cruzo la noche con pasos aciagos, 
sin ver brillar nunca la estrella temprana 
que vieron delante de su caravana 
brillar a lo lejos los tres i'eyes magos. 

¡Quizás soi un mago maldito! — Yo ignoro 
cuál es el Mesías eñ cuyos altares 
pondré con mi lira de alados cantares 
mi ofrenda de incienso, de miri'a i de oi'o! 

Al golpe del viento rechinan las trancas 
detras de la puerta de mi buhardilla. 
I vierte mi vela — que apenas ya brilla — 
goteras candentes de lágrimas blancas! . . . 



FragDieiitos del poema "París i 

FRAGMENTO PRIMER 
liA TIERRA 

I 

Estremece los ámbitos profui 
un acento jigante, soberano. 
A su ronco fragor tiemblan loa 

tiembla el astro lejano; 
tiembla el radiante sol sobre su 

de encendido granito; 
tiembla la Creación: viene a su 

el Dios de lo infinito. 



n 

Viene Dios al e 
Le falta un mundo a u 

del Cosmos pal 
Dios hará mi mundo c 

de la ardiente ( 
de la frente inmortal c 

ni 

Inmaculada i t)i 
de la frente del Sol la 
I de férvido amor estr. 
saluda a cada mundo, 

con la primera 
del himno de la luz i < 

IV 

La bendición de Di( 
i surca el Her con la ^ 

i fonnidables órbitas ó 

I en su carrera 

estallar el volcan bajo 

bramar la tempestad s 



. través de la lámina bruñida 
L costra de rocas seculares, 
B brotar las ondas de la vida 
■umores de selvas i de mares 

VI 

lo desgarrará su costra etoriü 
fQ que devora sus entrañas, 
orbelliiio formidable i ciego, 
cando en el polvo su ala rot¡ 
hundirse en la lóbrega caveí 

de las altas montañas, 
il sangriento látigo de fuego 

con que su frente azota. 

vn 

n dulce litmo bajo el Sol ser 
>até su rubia cabellera, 
le en el gran misterio de su 
r ya siente la primera flora 

i la fauna primera, 
le siente brotar el primer dií 
la luz de la primera 

la primera a 



vm 

Con munnullo sonor 
del fondo de la peña calcini 
por ancho cauce de esmeral 
precipita sus ondas la cases 
I sorprendida de su.imájen 
sobre su ancha coj'ríente cr 

temblorosa la estrell 
desde la eterna inmensidad 

IX 

I alza sil cáliz a la eterna 
la selva primitiva, 
sobre sus aras de fundido c 
I entonces ora por la vez pi 
ante la inmensa nébula de i 
con el rumor del jénesis de 



I el mar canta i susp 
con todos los acentos del al 
I la jigante, formidable lira 

con que suspira i caí 
hasta el inmenso trono de ] 
BU ritmo apocalíptico levaní 



iGMENTO SEGÚN 

ETi Hunu» 

I 

er sin Sacerdote rus a 
a cada erizante estrella, 
voz de sus selvas i sus 
unta la Tierra primitivE 
^an Dios de abajo que 
imájen del gran Dios d 

II 

I la esti'ella del polo, 
indo la niebla que la eS' 
el horizonte mudo i sol 
r inmenso i a la selva e 
Hites relámpagos respo] 
.do una sombra misteric 
de cada lóbrega caveru 
io del temblor de cada 

in 

ision que en las rocas S' 
ivema lóbrega diseña 



la luz (le los relámpagos 

es la visión sin n' 

del Dios de abajo que la 

—Es la visión profética 

TV 

Batiendo abismos, hoi 
desde la redondez deseo 
de todos los radiantes h 
a unirse entonces en aii 
van las múltiples ondas 
en formidable en 



Sus ondas, a través d 

con ritmo cristali 

a nn mismo tiempo unís 

filtran del corazón de ca 

un efluvio divino 

que arrastran con estréf 

Ellas lo filtran de la 1 

con que el verde cristal 

el Sol virjen, de rabia c 

tiñe de ópalo i oi 
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Lo filtran ilel peñasco sol 

que oye mudo i sei 
palpitar el arroyo en el sa 

de su calizo seno. 
Lo filti'an de las ráfagas ii 
con que fugaz, bajo la nie 

en las selvas desiei 
el aura melancólica murm 
Lo filtran del metal que, ; 
en anchas espirales retorc 
aun revela en cada terea í 

los pavorosos rastr 
del crisol del volcan que t 
en las entrañas de la tierr 

Del recóndito cent; 
donde chocan las ondas di 

con formidable ene 
— mas puro que el efluvio 
que la espuma en las roca 
que el rayo de la estrella ' 
que el iris vago de la Uam 
con que brillan las hebras 

del oro i del platiu 
a través de los poi'os del j 
desatado en magníficos ra 

brota el Hltíus div 
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I el celaje, i el ruido i el aroma, 
cuanto la eterna inmeosidad encierra, 
todo saluda en su mas santo idioma 
al mas santo misterio de la Tierra. 
Lo saluda la flor en el murmullo 
con que (le casto amor estremecida, 
recuerda la esplosion de su capullo 
al ósculo primero de la vida. 

Lo salu<la la ola tras la bruma 
de la estCDsion desierta 
tVnel ritmo caótico en que ensaya 

ol c^intico de espuma 
con que, de rojíí purpura cubierta, 
recuerda el primer beso de la playa. 
I en el fulgor crepuscular i vago 
con que recuerda la primera tarde 
en que su blanca imájen besó el lago, 
absorta lo saluda desde lejos 
la estrella vírjen que palpita i arde 
bajo su ancba diadema de reflejos. 



Es que en el Humcs inmortal, fecundo, 
que del Cosmos estrajo 



I eterna "^ 
tónito COI 
ríllar la a 



^^^^^^s 



is Perlas 



I 

Sube en silej 
las nítidas esca 
de un esquife j 
cuyas velas sor 

Va en busca 
¡1 un país del C 
delirando pone 
en una réjia fn 

— En la fren 
i de nimbo sed 
de una Musa a 
del Olimpo del 



Boga al Pais de plata 

en donde las lagunas 
de ópalo i escarlata 
las cuajan como Lunas. 

Navega al pais de oro, 
de tamiz de arreboles, 
en donde el mar sonoro 
las cuaja como Soles... 

n 

Pero en su viaje el bardo 
aspira el sacro efluvio 
del gran Pais del nardo 
i del pámpano rubio. 

Ye con febril pupila 
que como allá en las lides 
a torrentes destila 
la sangre de las vides. 

Ve a través de las cubas, 
al tiempo de mecerlas, 
que el iris de las uvas 
eclipsa el de las perlas. 

Por fin a su viaje 
al Pais de la Aurora 



1 



.^ 



delante del brevaje 
que las ánforas dora. 

Canta una serenata 
bajo el poniente opac 
I alza un cáliz de pía 
sobre el altar de Bac< 



t-egot^ - : 



XáSk M'aj< 



HEITO DEL POEMA LA RAZI 



Sombre no está solo. ] 

un i'éprobo funesti 

iado sobre un páramo 

i con él un ánjel cuyo 

es la nota maa bel! 

tt con él un ánjel en q 

is sus armonías crnda r 

todos sus resplandores, ca 

Es la Mujer. Su ser es un 

en que rima la nieve con 

el bucle temblador con la 

la virjen con la di< 



ir es un misterio en ( 
1 recuerdo el rayo d( 
mi i dad, con la ilasioi 
con el hombre; el ci 

Brota de su gargai 
como un rumor de ai 
como una música qu 

entre rayos de aur 
1 boca encendida i h 

roja como el cerez 
lulce que la miel de 

brota la miel de ui 

ios de abajo, que no 
■udaz responde con s 
su acento al huracaí 
os de abajo, en cuyo 

la cólera salvaje; 
te de ella con febril 
, la frente, postra la 

i le rinde homenaj' 

leen en su voz la exeelsaD: 
algo que lo levanta 

mundo mas excelso que la 
que él hoUa con su plant 

le la excelsa Diosa lo fasci 

US ardientes soñadores ojo 



llenos de luz divina 
■ que el gran Dios de abí 
ando delante de ella est¡ 
(íos tle eternidad' aobre li 

oye entonces un murmí 
algo infinito que en la s 
ósculo inflamador del ai 

de hondo estremeci 
la yeih-a initioi-tal que a 

de audaz desgarran: 
las entrañas de las roca; 
choque de volcanes que 

con sacudidas rudas 
ensaj-os de alas que su 
pos de las estrellas que 
cantos de crepúsculos q 
jnedio de las vastas solf 
sollozos de noches que ; 

al temblor con que 
I abismo del tiempo las ( 



Piensa que el 

aas esbelta que 
^icnsa que ella 
inir su alma co 
wino dos rayos 

Piensa que o; 
1 Cantar de los 

oiénti'as el aun 
tañaba sus Jiebí 
le un fresco ole 

Unos bárbara 
o, victiniíiron tx 
ii ella, bajo sus 
uviera cien coi' 
lara maUeciilo; 

Se esfumó co 
u esperanza di 
alzóse allá en 1 
le su ardiente ] 
:n vez del tálau 

La mente va| 
:omo la ola que 
■e detiene i se ! 
)ara oir la voz i 
leí alma del oci 



Su mente < 
lina visión qu 
Su cíibcüera i 
flota como esi 
bajo la tarde 

Abríisa sus 
la llama que i 
Eiivauo cae d 
pciiirmlo en ! 
*■] Anfídux <le 

VA Ant/eluí 

a musitar en . 
'[ue ante un ( 
i.onti'a Dios i 
lauza una bla 

Klk ante I 
i!e la injiitia < 
p1 hondo infle 
Que su alma '. 
i El vei'á que 

Su errático 
melancólico s 
liácja iin mun 
ijuo esparce n 
<|no esparce n 
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isa de ala: 
lo sus blo] 
con lángí 
onocidos j 
idos paraí 

li en el cii 
lecho no I 
leño de o: 
e siendo < 

?se siendo 



sa@ 



Illas calles üeaíet 

nhn sin nimbu flj 
:|>e^ de l»s glacÍHl 
aba la tenebrosa 
i^ablee i i*ilbáiiora 

ente de li 



«aii'O de laa balik 
¡ de los palacios i 



bulto tan sil 
. )>e|i[u]u al i] 
<tm&o i hunt 



¡Ugo talví 
; enviaba 


!ZÍ 


1 el antro de 

ttt suerte <ie 


pena teni 

> bajo Ion 


br 



í^ 



>e« 



il íimfi 



neDl 
Solee 
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viejo ítonnrca ilel Sur! — So¡ 
ien rreacionef que aMnitax <i 
íen XebnloHHs qne aKOB^'l^n 
HÍon lie Ion CoBinun que lleva 

imino sin treftw» lie éxodo en 
rito i me derno. Yo vitelo i ir 
ota del astro delante ilel lodu 
ota del lodo delante del axtni 

«i bajo el Sol de la Aurora p 
!ntro penacho de nettros efim 
ando uii ronca, flotante cioiei 
ari'lia triunfal de lof k'^*><'^>* 

rraiiqaé i-ien planetaB de au e 
ínilo en la iioi'he de su hondt 
trájico i'uerno de fúnebre eal 
brfas victorias del Iriieno i di 

I viejo Monan-a del Sur! — Soi 
lonilaH i iiiudaa i abrupta» <.•&• 
^tal i'ataclÍMiiio labró con au i 
(rio i-ri8tal lie las nieveit eterr 

I fiero Titán del pais de loí< h 
:]uiHo i aviento tius lívidas lui 
lio con ellas detraa de las Ciel 
te espiral de la luz de los Sol 

¡■audlllo lan nubes del Trópicc 
.ndaz i veloe rotación nieridia 
indo el inmenso temblor del •■ 
meo fragor de mi marcha oce 



f o paseo el san^riei 
confín en confin, to 
o el arco triunfal dt 
EridaDO i Orion, de 

ioi el viejo Monarca 
siniestro i sombrío 
la voK (le) Enig:na 
eetralto i eK>]emue | 

^o dilato la noche e 
■ las órbitas de oro • 
ipertando al compae 

ío abro i rompo mi 
QO heraldo veloz de 
aneando a mi tuern 
lalmodia fatal de lo! 



a lo léjo 
los cuervos del agri 
iestin de las mudas 
i que aterro a mi ps 

kii el viejo Monarca 
vi aharae del Pont 
la vi dilatarse de u 
o el nimbo espectra 

f o la vi levantarse ¿ 
la noche sin fondo < 
la vi saludar el inn 
i la vox colosal del ( 
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vi alzarse sus Inlas del Ponto soi 
. vi ilesple^rse ^allard»» i enbelí 
I vi i'onstelar como pléyades de • 
iticop tíolfofl que azotan sns IJel 

vi ert^rse los Andes iletraa de '. 
I vi descollar como un Rei de cié 
i-ien formiilahles i'olmiinaH de eia 
L antieute diadema de ikbruptoe ] 

el viejo Monarca ilel Sur!— Soi e 
in de cristal del abismo íialóbre); 
ato mi voz mas allá del prosceui 
.cííicri a7.ul i el Atlántico lóbrego] 

desplep») i enciendo la cárdena i 
le estalla i retumba la elécti-ica I 
■oucu i jiiwnle horrasM'ji deshechi 
?ti)iosa en el rayo la nube i la tr( 

arrebato en. las alas del vértigo < 
-flje compan de laa liras estijias 
le cantan las nupcins de espuma 
Tierra i la Luna i el So\ las Cicij 

levanto lien ne^^ras pirámides ili 
il vawlo vaivén del pendón que ti 
rando a la cumbre del agrio Acó 
cin de tos cien torbellinos del Pol 

el viejo Monarca del Sur! — ¡íoi li 
hondos i estrafios i cmcuros salb 
le canta la Esflnje del antro o la 
íinia fetal de los nejíros n 



Yo llevé rJe ola en ola con Ímpetu ronco 
al pr^undo confin de la Europa remota, 
esculpida en la enorme corteza de un tronco 
la grandiosa víhíou de la América ignota! 

Yo vi erguirse la Iberia detras de en» barcii 
i lanzante a las playas del gran Mundo Edenic 
i escalar sus volcanes de fúljidos arcos, 
i clavar en sus nubes ta enseña del Jenlo! 

Yo vi enanos sus hijos después de ser gran 
Yo los vi ser infames después de ser justos. 
Yo los vi transformar el altar de loe Andes 
en cadalso brutal de cien pueblos augustos! 

Soi el viejo Monarca riel Sur! — Soi el Gonce 
que rodar en bus antros los siglos tescuc-hán, 
cuando marchan soplando sus trompas de bn 
entre nubes de fuego los pueblos que luchan! 

Cuba sierva batalla! — Convoca sus Iras, 
tremolando en la arena su enseña de gloria! 
Yo recojo en mi cuerno la voz de sus Liras, 
i la lanzo en las alas del trueno a la Historia! 

Mi hondo cuerno retumba! — Que vibre! Qut 
Que atraviese la nochel Que suba! Que suba! 
Que fulmine. el baldón de la América Libre 
ante el tréjico altar de las Hostias de Cuba! 

Soi el látif^ rojo que azota i que hiere. 
Soi el Indiee eterno que se alza i que manda: 
— ¡Oh vi! Pueblo Opresor! Arrodíllate i muere 
— |0h gran Pueblo Oprimido! Levántate i and 



ioi el viejo Monarca del Sur! — 8oi la; Atfauja 
í sacude Dios mismo con ira siniestra 

indo sobre la torpe, rebelde falanje 

los iiuebluB insanos destarfta su diestra! 

>oi la inmensa venganza de Dios! — Yo derribo 
imperios malditos que Él mismo me nombnk. 
anonado su orgullo soberbio i altivo 

tntando sus ruinan, borrando su sombra! 

^o llevé las tinieblas del hondo desmayo 
is negras pupilas del Águila ibérica, 
tendiendo la llama del cárdeno rayo 
las rojas pupilan ilel Cóndor de América! 

fo atroné con mi cuerno rei^óndito entóncea 
iridano i Orion, al.Terror i al Erebo, 
onando loe coros , batiendo los bronces 
primer Himno Libre de! gran Mundo Xuevo! 

—América! Salve! Ya se alza la raza de bravos titanes 
: allá en tus jigantes i ardientes entrañas lú alientas i ani- 

mide sus iras con tua formidables, sangrientos volcanes! 
mide su tallo con tus colosales, graníticas cimas! 

-América] Salve! — Ya cruzan tus huestes de audaces gue- 
[rreros 
pampas de arenas, tus cunibres.de nieve, tus vastos con 
llevan tendidos al arco del rayo sus tersos aceros! [fines! 
llevan tendidos al arco del trueno sus roncos clarinesl 

¡on todas las hondas de tus voladores, crinados corceles 
rascas que ruedan aJ lóbrego empuje de cien aquilones] 



r 



8on toiiae laB uelvap ile tus diluvianos, 
miriadati de lirax que arrojan al vienti 

TuB pardos leones desfllnn rujien do 
1 parten dejando tos rastros aangrien 
I cruzan lai> mudan llanuras de fuego i 
batiendo en la bruma sus tardan melé 

Tus cóndores negros desfilan grazno 

I escalan contigo de abismo en ablsm 
I entonan siiberbíos i roncos Péanes ( 
encimadet cráter que enciende tus lanzE 

Tú trazas con hondo fulgor cometarii 
llevando en tas alas de tu visionaria, t 
los rojos trofeos de cien luminosas i e 
delante 'iel ara del gran Capitolio de 1 
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¡Erna! Peixlona que yo a 
cuando tu imajen en silenc: 
Perdona que yo te ame, qui 
con el delirio de un poeta 1 

Perdona que te cuente la 
de mi existencia que a la tu 
i turbe tu reposo i tu alegrí 
con el jai! de mí amor sin e 

Perdona que me atreva a 
que no puedo vivir sin com 
que no puedo vivir sin ado 
que no puedo vivir sin posi 



n 



Detrás de las fatídicas s 
con qae finjo ante ti la paz i el gozo, 
allá en mi corazón, hecho cenizas, 
vibra siempre tm recóndito sollozo. 

Desterrado del candido santuario 
que tú celeste corazón encierra, 
yo voi como un espectro solitario 
A través de.las sombras de la tiemi... 

m 

Perdona que te cuente mí martirio 
i haga brotar el odio a tus mejillas. 
Perdona que en mi trájico delirio 
yo caiga ante tus plantas de rodillas. 

Yo no puedo luchar conti^ la fuerza 
con que tú me doblegas i quebrantas; 
con que tú me haces, en mi suerte advei-sa, 
caer como un esclavo ante tus plantas... 

IV 

¡Erna! Con qué amargura yo me postro 
al evocar las noches vibradoras 



en que, mirando 
■vi brillar ante mí 

Tú recitabas m 
con 1« eeleste voi 
que vuelan por 1( 

perdiéndose a lo 

Yo, entonces, < 
vi tus bucles sedi 
flotar como una. g 
«u tu frente de v 



Mas ¡aií ¿a (]ué 
las hor«s de mi d 
si ellas fueron mí 
si ja se Iiundiero 



]Ema fatal! ¿te 
si te pido que tú, 
derrames una lág 
sobre la bumilde 

Tú no te ofend 
¿Qué te puede im 
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derramar una lágrima cualquiera 
bajo el fúnebre sauce de mi fosa?... 

VII 

* ». 

¡Sé feliz! Desde el ámbito sin nombre 

de mi profunda, tenebrosa calma, 

yo tendré bendiciones para el hombre 

por quien me arrojas del altar de tu alma! 
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Últinn estrofa del | 



Siento que- mi pupila ya 
bajo una sombra misteriosf 
Quizas cuando la Luna se í 
yo ya esté lejos de la luz q 
Quizas cuando la noche ya 
ni un rastro baya de mí sol 
Parece que mi espirita sint 
las recónditas voces de otri 
No sé quién de otro mundt 
de este mundo que no amo 
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